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P A R T E  O F IC IA L .

PRESIDENCIA 

DEL PODER EJECUTIVO DE LA REPÚBLICA.

LEYES.
La Asamblea Nacional, en uso de susoberania, 

daereta y sanciona lo .siguiente;-
Artículo 1.® Los pmcesados^ por delitos polí- 

tiSos sufrirán su detención y pnsion en lo©les 
distintos <5 coaipletamente separad'© de los que 
ocupen los procesad© por delitoa oomúnés.

Art. 2,“.f Se co©ideran como delitos políticos 
para los efectos de ©ta léy:

1.® Los ©mprendidos en 1© disposiciones del 
libro 2.® dsl Código penal reformado que á con­
tinuación se expresan:

Título 1.®, capítulos 1.®., 2.® y 3.®
' Título 2.®, capitulo 1.® en todas sus ©cciones, 
capítulo 2.® en sus secciones 1.® y 3.®, y artículos 
229,230,231, 232 y 234 en la sección 2.® del mis­
mo capítulo.
■ Título 3.®, capítul© 1.®, 2.» y 3.®

Capítulos 4.® y 5.® en todos aquellos casos en 
que por ei carácter de la antoridad ofendida ó del 
acto oficial w n  cuyo motivo sa haya ©metido el 
delito pueda este ser considerado ©m o político.

2.® Todos los delitos comprendid© en el Có­
digo penal cometidos por medio de la prensa en 
cualquiera de las manifestaciones de esta, á ex­
cepción de los que sa persigan á instancia de 
parte.

3.® Los hechos conexos é incidencias de deli­
tos políticos que los tribunal© apreciarán por su 
naturaleza y circu©tanci© especiales de cada 
uno de ellos; su tendencia, objeto y relación que 
tuvieran con el delito principal, debiendo d©de 
luego calificarse como políticos por regla gene- 
Tal, tratándose del delito de rebelión, la sustrac­
ción de caudales públicos, la exacción de armas, 
municiones y ©ballos, la interrupción de las lí- 
nw s férr©8 y telegráficas, la detención de la © r - 
respqndencia y demás qua tengan intima é in­
mediata relación ó sean un medio natural y fre­
cuente ie  preparar, realizar ó favorecer el delito 
principal.

Art. 3.® El Gobierno queda autorizado para 
habilitar, dentro del término preciso de dos meses 
desde la publicación de esta ley, locales desaho-

fados, higiénicos y seguros donde los compren- 
idos en estas disposiciones puedan snfrir eu de­

tención V prieion, siempre con absoluta separa­
ción de loa procesados por delitos común©.

Art. 4.® Toda autoridad gubernativa, militar 
ó  judicial que faltare al cumplimiento de esta 
ley será castigada como autor de detención arbi­
traria.

Lo tendrá entendido el Poder ejecutivo para 
su impresión, publicación y cumplimiento.

Palacio de la Asamblea nacional quince ie Fe­
brero de mil ochocientos setenta y tres.—Cristi­
no Martos, presidente.—Pedro J. Moreno Rodrí­
guez, representante eroretario.—Cavo López, re­
presentante secretario.— Eduardo Benot, repre­
sentante secretario.—Federico Balart, represen­
tante secretario.

Tatnbien publica el diario oficial otras leyes; 
autorizando al Gobierno para otorgar en una sola 
subasta, la concesión de las dos lín©s férreas de 
Calatayud á Teruel y de Luco á Utrillas; exi­
miendo del pago da derechos da Aduana, 370 
con 56 cents., toneladas tubería de hierro, que el 
ayuntamiento de Oviedo introduzca de Inglater­
ra; adjudicando definitivamente en venta las mi- 

. na.s de Riotinto, á los Sr©. WiUiam Edward 
Quentell, Erneet, H. Taylor y Enrique Datsch, 
por 81 y en representación de la casa MathMon y 
.©mpama de Lóndres, por la suma de 92.800,000 
-pesetas; y otra ley cuyo artículo úui©  dice así: 
,«La justicia ©  administra en nombre de la 
nación.»

Por decretos del ministerio de la Guerra, fe­
cha 17 del corriente, ae releva del cargo de espi­
tan general da Cataluña al teniente general don 
Eugenio de Gaminde y Lafont; se nombra en eu 
reemplazo ai de igual clase D. Juan Contreras y 
Román; se releva del © rgo de capitán general de 
Andalncía y Extremadura ál mariscal de campo 
D. José Merelo y Calvo, y ©  nombra en eu lugar 
al teniente general D. Juan Acosta y Muñcz; ee 
releva del cargo de segundo cabo de la capitanía 

-general de Cataluña y gobernador militar de la 
provincia y plaza de Barcelona al mariscal de 
campo D. Manuel Andía y Abela, y se nombra en 
su rwmplazo el de igual clase D. José Lagunero 
y Guijarro.

Por decreto del ministerio de Marina, fecha de 
ayer, ee haoe extensivo ó Marina el decreto expe­

dido por el miniaterio de U Guerra, en virtud del 
Cual queda abolido en el ejército el juramento po­
lítico, r©tableciéndose, por tanto, en el goce de 
sus empleos, honores y condecoraciones á todos 
los generales, jefes y oficiales que se vieron pri- 
vidoe ds ellos por haber© negado á prestar di­
cho jaramento.

A S A M B L E A  N A C IO N A L .

Bxlracto dt la tesio* celebrada tldia 17 dt Febrero 
de 1873.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTOS (DON CRISTINO).

Abierta á las tres, y leída el acta da la ante- 
Iior, fué aprobada.
, El Sr.^LAGüNERO: Tengo qua dirigir un rue­
go al señor ministro de Estado; y  ©m o no se ha- 

la Ilesa ee le trasmita 
in©nv6niente ei 

inanaar a la A©mblea una relación de los adiñ- 
Ci© que posee España en Roma. Bolonia, Nápo- 
1© y otros puntos da Italia, el uso á qua están
fovierten y el objeto ©  que

Se hacen algunas pregunt© da interés pura 
monte local.

El Sr. VIDART: T e ^ o  que dirigir varias pre­
guntas al.©nor miniatco da la Guerra, que ruego 
a la mesa ponga en su ©aocimianto. La primera 
©  si despu© del cambio verificado en la organi­
zación de los poderes públi©a, no cree que daba 
.tratarse de resolver la cuestión surgida entre el 
Gobierno anterior jr el cuerpo de artillería de una 
raanera honrosa para el GobTerno y el menciona­
do cuerpo, teniendo en cuenta que el cuerpo de 
artillería no es ni aristocrático, ni privilegiado.

ae

y  que su organización, tal como es, ©ba dentro 
de la democracia más absoluta.

Pregunto además si sabe el señor mÚMptro de 
la Guerra la perturbación qua ha producido el 
ascenso dado a loa sargentos de artillería, pérju- 
di©ndo á loada otros cuerpos,y si piiede decir- 
nbé las causas por las cual© ha sido relevado «lel 
inando del ejército del Ntfrte el general Moriones.

El aeñor PRESIDENTE: Sa pondrá en conoci­
miento del señor ministro la pregunta de S. S.

Fué aprobado el proyecto, de ley relativo 'Alá 
venta de las minas de Riotinto, despues dé .usar 
la palabra los Sres. Belmonte, Piniíla, SálaVef- 
ría y ministro de Hacienda.

Sin debate alguno fuá aprobado el diotámen,en 
que ee propone que ©  administre la justicia en 
nombre déla nación.

Abolición de la etclavitni en ta isla de Pnerto- 
Rico.

Leido esto dictámen, y abierta discusión sobre 
la totalidad, dijo en contra 

 ̂ E lSr. ALVAREZ BÜGALLALi Im p©ible,se­
ñores, pronunci© discursos normales en circu© - 
tancias tan extraordinarias.

Bn el plano inclinado en qne noj encontrába­
mos respecto á esta cnestion de las Antill©, era 
diñeil que retrocediese la situación anterior; so­
lo á la Repúbli© le era lícito y h©ta ©nvenien- 
to detenerse un momento y esperar, ©m o algu­
nos creyeron que se detendría y que esperara.

¿No 63 verdad, señores republicanos da la vís­
pera y del dia siguiente, que Cuba va á tener en 
el próximo periodo constitu, ente representación 
en las Córtes? Pues ei la República ©  la justicia, 
el derecho y la libertad, eomo decís, ¿que liber­
tad, qué derecho ni quó justicia hay en resolver 
acerca de su porvenir con ocasion de un proyecto 
de ley para Puerto-Rico?

Pudo la República de la Dnion-Americana, 
pudo la diplomacia yankee aventurar consejos y 
©trochar con exigencia á una monarquía nacien­
te, condenada á vivir de contemporizaciones de- 
mooráticae; pero la república, con sólo existir, 
ha podido y debido intentar un aplazamiento de 
esta cuestión. ¿No hemos oido decir á eus más 
elocuentes oradores que sólo á la democracia, y á 
la democracia bajo la forma republicana, le era 
dado r©olver por medio de soluciones de concor­
dia 1© problemas americanos? Pues para esas ’• 
©Iliciones es preciso oir á loa representantes de 
lae proviDcias, cuyo porvenir se comprometo.

1 por otra parte, vosotros, tan necesitados de 
la conflanza y el concurso de los elementos con­
servadores, no debíais aceptar esta herencia que 
tau hondo desamparo y alejamiento de esas cla­
ses ha valido á la situ©ion caida.

Conste, señores, que habéis malogrado una 
ocasion de conquistaros fáciles y preciosas sim­
patías en toda España y en las mismas Antillas; 
«toiitís. nnra»" «Mí y aauí habia disDosicion© de 
con©rnia; preoiosae, pnrqua los  intereses alar­
mados por la súbita aiometid» d«i pu-tcr-aiixe- 
rior, habría proclamado la excelencia de vuestra , 
moderación, allanándoos el camino para otras re- ' 
formas. Habéis rehusado una gran oportunidad ' 
de atraeros á las claros conservadoras.

¿No reoctdais, señores, que el gran apóstol de 
la abolición, el presidente Lin©ln, antes de la 
guerra con íos Estados del Sar, ee daba por muy 
contento © n realizar la emancipación en lo que 
felta de siglo? ¿Y üay hombre alguno de Estado 
en Inglaterra, ni el Norte de América, hay al­
guno que con la responsabilidad del Gobierno se 
hubiera atrevido á lanzar la tea de la abolición 
inmediata? Citádmelo: ni uno solo me citareis 
digno de ©te nombre.

¡Funesto sino el de la democracial Las dos ve­
ces en que ha influido esa politi© en nuestra 
pátria, en 1812-1820 y en 1869, produjo loa m is­
mos resultados, viniendo siempre acompañada de 

-grandes pérdidas de territorio en América. A-la 
politiea revolucionaria de principios del siglo, 
debimos la pérdida de verdaderos imperios colo­
niales; á la  democracia individualista de 1869, 
debemos la gran crisis porque eetán atraveeaudo 
las Antillas. Justo es, sin embargo, decir aguí 
en honra del partido ¡progresista, que desde 1335 
en que.comenzó au existencia hasta este periodo 
en que la perdió absorbido por la democracia, 
habiendo tenido el poder en períod© muy críti- 
©8 del reinado de Isabel II, hizo siempre una po- 
litica conservadora y altamente favorable á la in­
tegridad dpi territorio. El régimen de leyes ex- 
pecfalés para las provincias ultramarinas que 
©e partido establroió en la Constitución de 1837, 
es el criterio que han seguido siempre todas las 
potencias coloniales, es el criterio de Inglaterrs, 
Holanda y todas las naciones que han poseído ó 
poseen territorios en América.

Señores, cuando una nación, cuando una raza 
■funda una región cualquiera del globo con su 
sangre, sir inteligencia y su trabajo,, esa nación y 
esa raza están alli por derecho propio.

Señores, el partido radical, parte integrante hoy 
de la nueva situación, tenia el deber de mante­
ner, no sólo el statv, quo en la cu©tion política 
■antillana, sino igualmenteel sistema qua ya exis­
tia, levantado por todoa para la cuestión social 
como solución de concordia, el sistema de la 
abolición gradual droretada por la ley de 1870. 
¡No haberse contradicho de América; no haber 
cedido en aquella tierra de tantas tentación© á 
la tentación de la sorpresa! ¡Ah, señores! Eso se­
ria ser patriotas, como entendemos serlo los que 

"Crromos que ser patriota ©  amar, es sentir, es 
aborrecer, como ama, como siente, como aborrece 
nn©tra pátria!

V©otro8 los filántropos, los abolicionistas in­
mediatos, loa que teneis preparadas artísticas 
declamación© para haror arrojar lágrimas á los 
qus ©  ©cachan; vosotros loa que tanto abueais 
de cierto género de elocuencia, ¿no creeis que’esta 
era una magnífica ocasion para dirigiros en la 
misma forma al señor ministro de Estado, exci­
tándole á que borrara el baldón que imprime en 
la frente de la nación ©pañola esta reclamación 
humillante? Esta sistema, este principio, tiene 
por objeto una causa, contra la cual las Cértes 
españolas deben protestar enérgi©mente; tiene 
por objeto privar á la isla de Cuba con loa medios 
de sustituir el trabajo ©clavo con el trabajo li­
ebre, poniendo á nu©tra industria azu©rera en 
posición de no ooder ©stenerae. Desjiu© de esta 
nota, el Gobierno de la Repúbli© debe ©neide- 
rar como su primer deber decir al Norte-América 
y á todas 1© naciones,, que en la órganizacion 
del trabajo libre nadie debe ni puede mezclar- 
■se más que la nación española; v eata actitud 
de altivo patriotismo y de dignidad, hubiera te­
nido más simpatías que ciertas declamaciones 
dé q̂ ae tanto se abusa aquí con la frivolidad más 

■insigne.
Si ae trata de privar á España de todos los 

medios de organizar y renovar en 1© Antillas el 
trabajo, en lugar de ayudarla á salir de esa gran

calamidad que han elaborado tres siglos, dígase jj en Puerto-Ri©; sa cita el art. 21 de la ley P^epu" 
« n  franqueza, y entone© díscótiremos solo si ¡; ratoria de la abolición, que d i©  que no podrá 
hemos de abandonar ó no la isla de Cuba. i j hacerse esta mientras no vengan á laa Córtes los

Gano© estoy de oir loa eleouent© discursos ¡| diputados de Puerto-Rico y de Cuba. ¿Pero 
que ©  han de pronunciar ep ©ta cu©lion, para : ña el Sr. Bilgállal que esa ley se hizo por las oár- 
ver cómo se ju ^ a  la política profesada por esta ■: t©  Constituyent©, en el ©ncepto de que ven- 
mayoría, puesto que la consintió coh su aproba- M drian los diputados de Cuba antes de que ellas sa 
cion en período muy inmediato. | i disolvieran? ¿No era además aqnel acto un acto

El proyroto de le(y qué'se discute elude en el j! que aquellas Córtes llevaron á oabo, en el © n -
praámbulo la cuestión da la indemnización. No 
voy á tratarla extwsamente; ocasion más opor­
tuna vendrá pará ellb en la oieoúrioh por artícu­
los. Caliñqueqsé como se quiera''lofi derechos se­
ñoriales, la verdad ©  que.ron derechos nacidos á 
la sombra de la ley, lo único Ó6 que debemos 
©uparnos es de saber si. con árréglo álas insti- 

vigentes, puede ó no decretarse la iü- 
dembizaCion en las cóMíéion© que áqui ae de­
terminan.

C po haber demostrado que las cuestiones de 
Ultramar no puedeh tratarse con e! criterio de 
un pártídb, siho con nn criterio n©ional y eó- 
mun, iniciado en España p©  el partido progre­
sista desde el año 37: que esa habia sido la polí- 
ti©  seguida h©ta ahora por todos 1© Gobiernos; 
que á toda reforma en Ultramar deba preceder la 
sumisión de los fébeldes; íjüe la sítuadioh dé 
Ruerto-Rico es normal, y sus cuestiones políti­
cas no son independientes de las de Cuba; que 
habia una solución de concordia en la cuestión 
de la esclavitud, cual ©  la que contiena la ley 
vigente de abolición gradual, sistema propia­
mente español, y al cual han cooperado todos 
los partidos. Y por último, cr©  haber demostra­
do claramente que en esta situación y -in las 
presentes circunstanci© no es legal ni justo 
otorgar á Puerto-Rí© reforma alguna en el sis­
tema ds abolición decretado, sin el concurso^de 
los repreeantant© da Cuba; y sobre todo, seño­
res, que/es cuando menos muy dudosa, despues 
de rrotaníecida por esta mayoría la normalidad 
y creado un nuevo poder, la competencia de esta 
Asamblea para resolver una cuestión de tamaña 
trascendencia. P©ad bien el origen de vuestros 
des©8, y medid por ellos vuestra ©mpstancia y 
vu©tra T©ponsabilidad. Hé dicho.

El Sr. SANROMA: Ocho diaa ha© que debieron 
empezar estos debates, y la cansa de no haber 
sucedido así la sabéis todos. ¿Ha perdido algo al 
negro con eate retraso? Np, señores; ha ganado. 
Con los antiguos prorodimient© parlamentarios 
de discusión en l©  d©  Cámaras, ©ncion de k  
©roña y promulgación, hubiera pasado mucho 
tiempo ein que el ©clavo yiera su ansiado dia. 
Hoy, merced al nuevo y rápido procedimiento re­
volucionario, el esclavo será en seguida libre. 
¡Bendito mil ve©s el tiempo que hemos perdido 
si le hemos ganado para el esclavo! ¡Bendita la 
abolición, última palabra que iba á pronunciar 
la monarquía, primera que pronunciará la Re­
pública española! (Bien, bien.)

que se trata, ó es un programa político en el cual 
ha querido explicar la actitud que ha de tomar 
S. S. y sua amigos, © n motivo de la mudanza 
que ha sufrido nuestro régimen de gobierno? Si 
ha sido esto, mi contoetacion será la merecida.

Yo diria entonMs al Sr. Bngallal: alfonsino os 
hemos oreido siempre, á pesar de ciertos escar- 
■©os durante la p©ada dinastía... [El Sr. Buga- 
Ual: Pido la palabra para rechazar injurias.) Yo 
he oido á S. S. que ©lumniaba á los puerto-ri­
queños y me he ©liado, sin dirigir á la frente da 
S. S. 1© injurias que ha dirigido á los españolea 
leales. [Bien, bien.) Yo me alegraré ei hoy os -Je- 
claraie alfo©ino8 abiertamente, porque asi se 
deslindarán los campos claramente, y no habrá 
más que Uberaiesy serviles, y oa tendremos siem­
pre en frente para combatiros sin descanso. [El 
Sr. Bugalla!. 8omos más liberales que vosotros.) 
[Genfusion, rumores.) El país lo dirá.

El discurso de S. S., aunque bello eu la forma, 
me ha producido una impr©ion tristísima. Digo 
á cuantos se han ocupado de la esclavitud en el 
sentido que vosotros: alambicad cuantos queráis; 
no lograreis convencer á los hombres de corazón 
recto, porque todos los pueblos saben que la es­
clavitud ©  ante todo la iniquidad suprema, y 
que cuando se trata de una gran mancha eocíal, 
no hay mano que ©pire á p©ar por pura que no 
tenga el compromiso, el honor de borrarla en el 
acto; saben qne si nosotros no pusiéramos hoy 
remedio á este mal, sólo habría cuatro Estaúos 
que sostuviesen la esclavitud: Turquía, Egipto, 
la República de Yama-Vaal, situada en la cafre- 
ría, y la República española, colo©da en la culta 
Europa. ¿No os da pena la comparación? Para bor­
rarla, mejor seria que creéseis sociedades protec­
toras de esclavos, como ha hecho el Brasil, y no 
sociedades negreras como las que habéis creado.

Yo, aunque no lo justifique, me explico que en 
la cu©tion de esclavitud se profese una politi© 
de aplazamiento, alegando para ello que la raza 
esclava es superior en numero á la raza libre, 
que hay major masa de trabajo esclavo que de 
trabajo libre, que ee imposible el trabajo libre 
en aquellas latitudes, que hay temor de una su- 
blevasion, que lo ha» tambiin de que ae arruine 
ia riqueza, i'oro que se dq(a eso tratándose de 
Puerto-Rico, ni siquiera me lo expli©, porque en 
Puerto-Bi©no existo ninguna de esas causas que 
so indi©n ©m o razón para aplazar la abolición 
de la esclavitud.

En Puerto R i©  hay 30,000 esclavos en una po­
blación de 600 á 700,000 habitantes; es decir, que 
no su©de lo que en la Jamáica, en la Martini©, 
en Santo Domingo, donde el número de negros 
ea superior al de blancos. La primera cansa que 
aRgais para no abolir la ©olavitnd en Puerto- 
Rico, no existe.

El señor VICEPRESIDENTE (marqués da Pe­
rales): Si S. S. gusta, puede d©©nsar unos mo­
mentos, durante los cuales procederemos á votar 
definitivamente algunos pioyectos de ley.

Suspendida la diroueion, se leyeron y quedaron 
definitivamente aprobados los siguientes proyec­
tos de lay: el relativo á la venta de ias min© de 
Riotinto; el referente á la forma © n  que ha de 
administrarse la justicia, y el de reempla© del 
ejercito. , i-.

Continuando el debate, dijo 
El Sr. SANROMA; Ocupándome de la segunda 

razón que se alega para no abolir la esclavitud, 
bastara recordaros que, rogun las estadísticas, 
solo el 5 por 100 del trabajo está en manos de es­
clavos, y de los trabajadores libr© hay un 40 por 
100 representado por negros, de los cuales máa 
de 4,000 son propietarios, lo cual significa una 
gran tendencia en esa raza á ©nvertirse en pro- 

;piotaria.
Ya presiento lo qp.fi sa me ba de decir. Cuba: 

siempre Ciiba.
¿Por qué se han de subordinar los intereses de 

Puerto-Rico á loe de Cuba? Eeto © ,  permitidme 
la frase, la mayor de las iniquidades;, la reforma
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©pto "de Cértes ordinarias ? Si para variar el 
régimen de gobierno no se ne©sitaba, gsruD el 
artí 108 d,d fa Conatitucion, el © ncur©  fie loa 
diputados de ambas islaá, ¿Cómo.no hemos de 
podeñ variar asimismo lás condiciones del tra­
bajo? Es decir, ¿cómo no hemos de poder hi cer lo 
que es simplémente una ley orgáni©?

La curotioñ politiea es vuestra arma privile­
giada: decís que no se puede ha©r la reforma en 
Puerto-Rico para no complicar la cuestión de 
Cuba, para no aumentar allí los ©nflictos. Yo he 
leido, eeñores, tres libros importantes que se han 
escrito sobre la curotion eubana; uno de ell© ti­
tulado Vindicación, y  sin nómbre de autor, es­
crito en sentido separatista; otro está ©arito én 
el sentido más tirante antireformieta, por un in­
dividuo perteneciente al cuerpo de voluntarios; y 
el otro se debe á la ©cogida pluma de mi amigo 
el Sr. Sedaño,' en un sentido reformista. Pues 
bien; la síntesis de eros tr©  libros ©  que todos 
los conflictos da Cuba han sido ocasionados por 
los que asaltaron el teatro de Villanueva, por los 
que dieron muerte áArango á las puertas de 
Puerto-Príncipe, por los que atacaron el cafó del 
Louvré, por los qué mataron al fotógrafo anglo­
americano Cohuen, por los que saquearon la casa 
da Aldama, por los que han enrongrentado las 
calles © n  aquella horrible hecatombe de los es- 
tudiant©, que horrorizó á Europa.

Se cita elBr©il; pero ¿puede compararse lo que 
allí pasa con lo que hasta ahora hemos hecho nos­
otros? En el Brasil hay una ley de abolición en 
veinte años; en España no se van emancipando 
sucMivamente, sino que ann habria esclavos has­
ta dentro de medio siglo; eh «1 Brasü una madre 
no pueda ser ©clava siendo libr© sus hijos, y ese 
terrible © so ©  aun posible © n  la ley del Sr. Mo­
ret; allí hay sociedades emancipadoras, que yo 
estoy seguro de que aquí formarán los individuos 
de la Liga; pero que aun no están formadas, y 
que no hubieran consentido de fijo nuestros © p i- 
tanes generales. ¿Cómo qnereis, pues, comparar­
me nuestra ley © u  la dei Brasil?

Es necesario preparar esa reforma. Cierto; pero 
¿cómo queréis prepararla vosotros? ¿En la opi­
nión? La preparación ©tá ya hecha. ¿En las le­
yes? Nuestras leyes ultramarinas han tratado de 
preparar al negro, y los propietarios no laa han 
c- mplido jamás. Nu©tras leyes dan al esclavo el 
derecho de ©sarse, la pátria potostad, el peculio. 
¿Quereia todavia más preparación para llegar en 
el acto á ser hombres?

Y ¿quién ba de preparar á loa esclavos? ¿Los 
han cúm JúiW lBsW fíráfliélItóÓ)!»
Rico. ¿Cómo los habian da cumplir, si © to hu­
biera dado á los negros bastante educación para 
hacerlos temibles?

Pero, señores, ai no he discutir la forma de la 
indemnización, he da discutir el título, pues no

n do consentir que tanto se hable de la propie- 
sobre los esclavos. Quieren 1© propietarios 

dinero, que se lo den: m ©  conste que no es in­
demnización, sino que se dn como un adelanto en 
beneficio del esclavo, ©m o un fondo de salarios 
para el trabajo libre; bajo este concepto he de vo­
tar la indemnización.

Por lo demás, ¿dónde está el título de propiedad? 
¿En la filosofía? ¿En las leyes? ¿En loa publicis­
tas? Racionalmente, la propi dad sobre el esclavo 
no tiene defensa. Yo invito á los grandes filósofos 
de esta AsambLa á que lo demuestren.

¿En las leyes? Yo no conozco más definición que 
la que dan las leyes de Partida, y á ellas nos he­
mos da atener; pues por mucho que se diga, don­
de yo no encuentro una definición jurídica, no 
re©nozco un derecho positivo; y las leyes de Par­
tida no mencionan la propiedad del ©clavo, y 
ciertamente que entonces existia algo que se pa­
recía á ©to.

¿Es qué esas ley© podrían ampliarse con 1© 
ultramarinas? Pues precisamente estas han dado 
al esclavo al derecho de casarse, la pátria potes­
tad y el peculio, derech© todos que excluyen el 
concepto de ©sa; no hay, pues, derroho de pro­
piedad; y si no existe ©te derecho, no puede ha­
ber indemnización prévia.

Voy ahora á concluir diciendo dos palabras so­
bra la opinion de los grandes publicistas que 
asistieron al nacimiento de la esclavitud negra. 
Pod á haber habido alguno que haya sido, bajo 
una ú otra forma, defensor de la esclavitud; pero 
hay dos insignes varones, eclesiásticos los doa, 
el Padre Solo y el Padre Vitoria: el primero da los 
cuales dice, que no puede haber propiedad nin­
guna sobre el negro ni ol indio; y el segando aña­
de que l©  que cogen á 1© ©clavos, los que los 
compran y aun loa que 1© manumiten, no pue­
den tener libre su ©nciencia aun volviendo el di­
nero quo han tomado. ^

A mí me enterneron los esclavos, no los pro­
pietarios, que encuentro tienen una gran com­
pensación en el desarrollo del crédito, en la li­
bertad de comercio y en la gran educación in­
dustrial, que producirá obreros inteligentes.

NMOtros en América no podemos ha©r una 
política da anexión ni de exterminio, sino una 
política de expansión; y cuando ©da uno de no­
sotros se retire á sus hogares, es preciso quo pue­
da decir: he pasado gp’an parte de mi vida resca­
tando la libertad en América y afianzándola en 
Europa, en vez de decir como el negrero; he pa­
sado mi vida comprando blancos en Europa y 
vendiendo negros en América. [Aplausos.]* 

Suspendida ©ta discusión, se leyó y pasó á la 
comisión una enmienda del Sr. García Ruiz 
(D. Eugenio) al proyecto de abolición de la escla­
vitud en Puerto-Rico.

El señor VICEPRESIDENTE (Marqués de Pe­
rales): Orden del dia para m añana. .

Discusión del dictamen de la comisión autori­
zando la ©ncesíon de un ferro-carril da Villabo- 
na á San Juan de Nieva y demás asuntos pen 
dientes.

Se levanta la sesión.
Eran laa siete y cuarto.

A y e r  tarde se han reunido en consejo losm i- 
nistr© oon el prroidente de la Aromblea sobo-

^ E s ’decir que en vez de un rey nos ha dado seis­
cientos la república, los cuales ©tan representa­
dos en los consejos por el Sr. Martos.

No es cierto, al decir de Za Correspondencia, 
que el Sr. Topete piense por ahora abandonar 
nuestro país.

ÓRDEN, ÓRDEN.
Al tomar posesión de su silla presidencial 

el Sr. Martos, desabrochó, entfe otros apo­
tegmas, uno en que nqá enseñó que «la pri­
mera necesidad de las monarquías en estoa 
tiempos es la libertad, así como la primera 
necesidad de las repúblicas es el órden.»

Su señoría, monárquico-cimbro-répnblica- 
no, nos ha de permitir que, por esta vez al 
mónos, rectifiquemos su opinion, ampliándo­
la como ella se merece. Con perdón de S. S., 
nosotros creemos quo, «en estos tiempos» y  
en todos, la primera necesidad de las monar­
quías y do las repúblicas es la libertad y el 
órden. Mejor dicho, la primera necesidad do 
todas las formas políticas posibles en todo 
lugar y on todo tiempo, es el órden, qne en­
gendra, entre otros hijos do bendición, á la 
ibertad.

Esta nos parece que es la doctrina comple­
ta, tal como la sana ciencia social nos la 
ofrece. ¿Qoé causa ha podido inducir al se­
ñor Martos á mutilarla? En los términos ne­
cesarios para responder adecuadamente á esta 
pregunta, figúrasenos á nosotros que puede 
hallarse todo un cuadro de la situación pre­
sente.

La verdad es quo esta situación nos tiene 
edificados. A donde quiera que aplicamos los 
ojos y los oidos no vemos ni oimos más pala­
bra quo la bellísima palabra órden. Hallárnos­
la en los periódicos republicanos; hallárnosla 
en todos los discnrsos parlamentarios y extra- 
parlamentarios, en todas las circnlares y en 
todos los decretos de la Asamblea y del Po­
der ejecutivo.

No parece sino que el partido moderado, al 
exbalar, como indadablemente ha exhalado, 
en brazos da la república el último aliento, 
ha dejado en herencia al partido supervivien-
recho t a i  ¿ x b i5 ir v o m i’d
aplicó el difunto á sos varios menesteres.

Y en efecto, los herederos han tomado tan 
á pechos la ganga, que ó mucho nos equivo­
camos, ó el grito do ¡viva la libertad! ea hoy 
poderoso á descomponerles los nervios. El re­
publicano desairado que qniera hoy tomar 
puesto en primera fila del público banqnete, 
no tiene más que hacer sino gritar con toda 
la prosopopeya del más encopetado doctrina­
rio: ¡Viva el órden!»

Por eso decimos que la situación nos tiene 
edificados. Es más: nos tiene contentos y 
henchidos de esperanza; porque si es verdad 
aquello de qne las cosas caen del lado á qne 
se inclinan, nosotros, que en materia de ór­
den calzamos muchos más puntos que el di- 
fnnto partido moderado, bien podemos espe­
rar que, pnes tanto se invoca y se recomien­
da el órden, lleguen al fin las cosas á caer del 
lado nuestro. No hay sino ver el lado adonde 
las cosas han ido cayendo mientras los hom­
bres de órden gritaron: «¡viva la libertad!» 
para calcular aproximadamente el lado adon­
de caerán, hoy que los hombres de la libertad 
gritan á diestro y siniestro: «¡viva el órden!»

Solo un recelo nos ocurre. Tenemos para 
nosotros, qne si las raposas pudieran ser 
hombres públicos, al rodear nn gallinero cer­
rado por tapias, babian de pedir tumultuaria­
mente la libertad de las gallinas. Pero demos 
que ana vez asaltadas las tapias, sobrevinie­
ra una manada de lobos; de seguro las rapo­
sas pedirían órden.

Y como nosotros, á decir verdad, no enten­
demos esto do la libartad y ol órden como, 
segnn la experiencia, lo entienden sin dnda 
los lobos y las raposas, mucho nos tememos 
que en llegando á la hora do las definiciones, 
vayamos á encontrarnos en la precisión de 
negar rotundamente el órden y la libertad 
de los raposas y de los lobos.

El órden, según nosotros, pide que todaa 
las cosas estén en so lugar, y quo haya lugar 
para todas laa cosas, do modo que cada una 
pueda ©nformarse plenamente á las leyes de 
au propia naturaleza. Por consiguiente, para 
que los dominadoras actuales de España pue­
dan con algún derecho invocar el órden, pa­
récenos necesario obligarles á que antes nos 
prueben quo ellos quieren poner las cosas pú­
blicas de la nación española en sn lugar pro­
pio. Y esta es para ellos tarea muy árdua.

Tienen quo probar ante carlistas, alfonsi­
nos, montpensieristas, y otros monarquistas 
anónimos, que España es republicana.

Tienen qne probar qne el Estado español 
goza pleno derecho á derribar los templos de 
la sociedad española, y  á gastar en franca­
chelas las riquezas de que á la Iglesia dotó
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a piadosa liberalidad do los españoles, y ma­
tar de hambre á los legítimos usufraotaarios 
da osa propiedad sagrada.

Tienen qne probar á los propietarios de 
Montilla, por ejemplo, que ni el fuego repu­
blicano queuui casas, ni el hacha republica­
na tala bosques, ni el fnsil repnblicano ase­
sina á honrados Tocinos.

Tienen, por último, que probarse á si pro­
pias ,qup np padecen fiebre do terror, y qno 
cnando repiten eu todos los tonos posibles la 
palabra órden, hácenlo porque quieren salvar 
á la sociedad e^«ñola, y no porque así les 
conviene á ellos. Ó por lo ménos, tienen qno 
probar qne el érden que les conviene á ellos, 
es el mismo qne le conviene á la sociedad es­
pañola.

¡OrdmH Bl érden np ea una receta qno se 
toma ó B e deja según ía necesidad momentá­
nea del pq.f|rmo. El drden, é es nna atmósfe­
ra, ó no existe, duando esa atmósfera está 
Tipiada, lo primero que hay quo hacer, es 
purificarla; y esto no és posiblfe mientras se le 
apliquen como desinfectantes lospropiosmias- 
mRs que la han viciado, y por la propia m ^ o 
dp los envenenadores.

A derecha y á izquierda de vuestro órden, 
teneis dos grandes grupos qne no le qnieren; 
los anos porqne no les parece órden ni poco 
ni 0100^0; los otros porque les parece dema­
siado. Ynestra habilidad no logrará nadar con 
calabazas entre los nnos y los otros: teneis 
^ue decidiros, é por los primeros, é por los 
aegnndos.

¿Vuesíra democracia germanéloga y de 
gnante amarí lo, repugna identificarse oon 
eel pan, pan, y  el vino, vino» de loa segun­
dos? PneS no os qneda más remedio que ver de 
entregar á los primeros el cargo de restaurar 
eí drden. ¿Pero, es tal vuestro édio y vnestra 
soberbia qne ni ann para salvaros qnerois na­
da con los primeros? Pnes entonces meteos 
valerosaipente en las filas de los segnndos, y 
hó les hagais reir é bramar con repetirles esa 
palabra: órden, qne tan antipática les habéis 
hecho vosotros mismos.

Las cosas son lo qne son, y no hay para 
qnó acabéis de colmar la medida de los absnr- 
dos queriendo fnndar en la pátria de los reyes 
católicos una república doctrinaria.

Vuestros principios y vuestra historia, todo 
cnanto habéis predicado y todo cuanto habéis 
hecho, 08 lleva fatalmente á la demagogia d 
al cesarismo. Acomodaos bnenamente con la 
nna é con el otro; é adoptad los principios y 
la condncta de los únicos qne sabemos lo qne 
es libertad y lo qne es drden.

La palabra órden en nuestros lábios, es 
nna esperanza. En los vnestros, no es más 
qne nna mueca.

ÓRDEN PÚBLICO.
 ̂ Aauella infausta bandera, fLua fHWfifiííVih- 

do como bases de reorganización social los 
principios más espantosos, ha vuelto á apare - 
cer, más enhiesta qne nanea y flotando al li­
bre viento de la República. Los miserables á 
quienes lá débil política y escasas faerzas mi­
litares de la sitaacion ánterior mantavieron 
en sns antros, han querido aprovechar el re­
ciente cambio político para entregarse á todo 
género de crímenes, como siqnisieran demos­
trar con feroz energía lo que el país puede es­
perar de la nneva forma de Gobierno qne le ha 
sido impuesta.

Háblennos aun, y estamos todavía en el oc­
tavo dia de la República, loa periédicos qüe no 
temen vocear contra el partido carlista, de 
las virtudes cívicas de los repablicanos, en­
salcen sin tasa ni medida la moderación, cor­
dura y templanza de los vencedores, aplaudan 
el proyecto de amnistía de un Gobierno for­
mal qne ofrece como tipos de insnrrectos á los 
acogidos á la bandera de Jerez.

Los siniestros rnmores, de qne ayer hicimos 
mención oportnna, sobre desórdenes lamenta­
bles en algunos pueblos de Andalucía, pare­
cen plenamente confirmados. Montilla, Castro 
del Rio y Aguiiar, han visto en acción las le- 
yós de la Commune española, qne si en las dos 
últimas poblaciones se ha limitado á pasear 
la antorcha del incendiario, ha llegado á

Slantear en la primera el imperio completo 
el terror.
Cnantos pormenores se dan sobreesté asun­

to son terribles, aunque escasos; dícese por 
la mayor parte de los periódicos qne no solo 
han sido incendiados varios edificios, sino que 
en Montilla han fnsilado, tras de ligeras y 
brutales formas jurídicas á varios vecinos im­
portantes, uno de los caales, D. Francisco 
Solano de Riobóo, fné mutilado despiadada¡y 
horriblemente. Nosotros hemos oido añadir á 
dicho nombre el de un distinguido jefe mili­
tar y  deséateos ver desmentidas nuestras no­
ticias. Como es natnral, el espantóse apoderé 
del vecindario y las personas que pudieron 
abandonaron la población para librarse de 
nuevos crímenes, l a  Correspondencia ase­
gura qne varias personas llegadas de Monti- 
11a á Madrid cuentan horrores de aquellos su­
cesos.

Los rojos, socialistas d republicanos federa­
les, quo de todos estos modos se llamarán, de 
la eindad de Lncena también han empañado 
las armas, saliendo al campo en demanda del 
auxilio de sus amigos de aquella comarca. 
Quizá hayau cometido á estas horas nuevos 
atentados de qne mañana nos veamos preci­
sados á dar cnenta.

Díoese por algún periddico que de Málaga 
hay también tristes noticias, pero esto cree­
mos qne d no es exacto d se referirá no á la 
ciudad, sino á su provincia. Las pocas des­
gracias oenrridas en los primeros momentos 
en M áls^  no fueron, segnn parece, sino re­
sultado de nna ligera coflsion entro lossnble- 
vádos y las tropas.

Se elogia el comportamiento do los jereza­
nos. Como no ae esperaba eato, sino nna ex­
plosión de sucesos lamentables, loa vecinos 
pacíficos se muestran mny satisfechos do los 
que en otro tiempo cansaron tantas alarmas ■ 
y  que hoy guardan una actitnd ejemplar. i

Pocos serán, pero muévelos sin dnda nna 
gran audacia, loa rojos que viven en la capi­
tal de Vizcaya. Cnéntaso que á causa de ver 
ana en los puestos oficiales á los amigos y 
defensores do D. Amadeo do Saboya, se en­
cuentran aquellos muy sobroeacitados y como 
dispuestos á llevar por la fuerza el asun­
to. Contribuirá esto al malestar y temor de 
los liberales de Bilbao qua ai en los alrededo­
res tienen enemigos carlistas, dentro de las 
murallas cuentan con peligrosos vecinos.

Para explicar su conducta, bastante cen­
surada én dias anteriores, ha lleg;ado á Ma­
drid el Sr. Zapatero, gobernaddr que era do 
Córdoba cuapdo se proclamó la república. Se­
gún di» no solo ao abandonó su destiPO, co­
mp se ha dicho, sipo quo «contribnyd con sus 
esfuerzos á que se proclamase la república.» 
Hoy llegará también á Madrid nna comisión 
del partido repnblioano de dicha eindad para 
dar al Gobierno nnevas explicaciones.

La Epoca confirma lo dicho ayer sobre la 
venida á España de varios jefes mternacio- 
natist^si entradlos qae hay algunos emigra­
dos franceses de los qne residían en LÓndres, 
Ginebra y Bruselas. Suponemos que al Go­
bierno lo sabrá, y qne no permitirá se deje 
sentir por nn solo dia la maléfica inflaencia 
de semejantes huéspedes,
' Las juntas revolucionarias están disueltas 

casi en sn totalidad. La de Torres Arcas (Ca­
talnña) faé disnelta anteayer, y solo parece 
qnedar la de Fraga, rebelde aun á las órde­
nes de las antoridades.

La manifestación celebrada el domingo úl­
timo en Tarragona, fné, contra lo previsto, 
pacífica y tranquila.

En Cataluña se signe armando con profn- 
sion al partido republicano. Lo mismo ecarre 
en Madrid, donde las esquinas están llenas 
de avisos invitatído á los republicanos á la 
formación de baíñllones: la capítanfá general 
se muestra pródigaén arañarlos. Anocho de- 
bÍ0Ton‘deaap*recer los pocos retenes armados 
que quedaban en algunos pnntofde la pobla­
ción; '

Segnn un periddico, se asegnra qno )os vo- 
Inntaríos de D. Amadeo van' á ser desarma­
dos, porque no iMpiran confianza alguna á 
los repnblicanós. Nó porqne estos lea teman, 
sino porque po encuentrap lógico que log 
mismos á qnienes tanto halagó eí nombre de 
defensores de la monarquía democrática, pne- 
dan ser leales soldados de la república.

Mas no parará en esto la cosa, paes ayer 
próaeütd á lás Cdrtes el' Sr. Vidart una pro­
posición pidiendb la organización de la mili- 
oia nacional forzosa, como en 1855, y qne 
comprenderá á todos loa españoles hábiles 
desda ios 25 á los 40 años de edad. Presumi­
mos que ol Gobierno republicano no aceptará 
eate pensamiento, qne tiene para di sobrados 
peligros.

Hay paz en Madrid; ¿pero será que la fiera 
duerme? Decimos esto, porqUo segnn noti­
cias, ayer estnvo á panto de despertarse con 
nn motivo pocó importante. Parece qno la 
candidatura del Sr. Garcfa López, uno de los 
jefes más caracterizados dol elemento intran­
sigente, para el cargo de gobernador civil de 
Madrid, encontró apoyo en los ministros do 
procedencia radical, mientras qne uno de los 
más importantes miembros del Gabinete (¿Fi­
gueras?) se opuso enérgicamente á tal nom­
bramiento. Conocido esto' on los círculos del

co benévolas al ministerio.
Un diario republléano anuncia qno acaso 

tenga lugar dentro de pocos dias ana gran 
reviste mititar en honor de la república. Pa­
ra contar sas faerzas y hacer do el as nn alar­
de sigiiificativó, se añade que á este acto mi­
litar asistirán los voluntarios da la repúbli­
ca, por disposición del Gobierno.

Bl Imparcial, al hablar del Consejo cele­
brado ayer, dice qne se le atribnye gran im­
portancia'. Asistió á ól el Sr. Martes, presi­
dente de la Asamblea, y se trató en él de la 
actitnd de los intransigentes, á la vez que de 
nombramientos de gobernadores y de elec­
ciones municipales y provinoiales.

Del mismo periódico son las siguientes 
noticias:

«En un periódico de Granada encontramos una 
carta de Baza que da las sigaientes notioias:

«El sábado 1.® del actual hubo en la alameda 
de esta ciudad una verdadera acción de gnerra. 
Varios mozos, reunidos para bailar y divertirse, 
viniéronse á las manos, sin que se sepa hasta 
ahora la causa, 7 abandonada la casa donde es­
taban, salieron haciéndose disparos de armas da 
fuego, para concluir despnes batiéndose cuerpo á 
cuerpo oon sables y facas ó navajas. Los heridos 
que hasta hoy conoce el juzgado son siete, y la ’ 
voz pública los haca subir á 13 ó 14, habiendo en­
tre ellos algunos graves.»

—En Córdqba parecía existir alguna oposición 
á que 80 posesionase del mando el gobernador 
nuevamente nombrado, Sr. Benedicto. Este se ha 
detenido en Andújar, pero es segUro qno se en­
cargará del puesto para que ha sido elegido por 
el Gobierno provisional.

Una comisión del Casino republicano de ests 
capital, presidida por el Sr. Santiao, visitó ayor 
al presidente de la Asamblea, para ofrecerla todo 
el apoyo y la decisión del partido en la patriótica 
tarea de afianzar el órden y las instituciones.

— Ayer entró en Múrcia el conocido republicano 
Antonio Galvez. recibiendo una gran ovaoiou del 
inmenso gentío qua le esperaba.

—Parece que los intransigentes hacen vivas 
instancias para qne sea nombrado gobernador 
de Madrid el Sr. García López. A última hora 
abrigaban esperanzas de conseguirlo.

—En Alcalá de loa Gazales se constituyó el 
jueves una junta republicana que ae posesionó del 
ayuutamiento, abandonado por la autoridad an­
terior, según La Soberania de Cádiz. "

—El ayuntamiento do Cartagena ha pedido al 
Gobierno 1,500 fusiles que existen en aquel par­
que para organizar dos batallones de republi- 
cancs.»

El Imparcial no dedica nna sola palabra á 
los desórdenes de Andalncía.

SUBLEVACION CARLISTA.
Como decíamos en nnestra edición de ano­

che, desde ayer se habla mncho del ataqne 
qne Olio ha dado á Miravalles ('Vizcaya)j po­
blación guarnecida por tres compañías de in­
fantería, las caales, segnn algnnos, habian 
tenido qne capitular. El Tiempo dice qne de 
este hecho solo se sabe qne el ataque fné tan 
vigoroso como'la resistencia. Nos extraña que 
si Oilo no consiguió su objeto, no sa diga así, 
y la verdad es que si los carlistas hubieran 
tenido qae retirarse, ó las compañías hnbie-

ran sido socorridas no dejarían de decirlo los 
periódicos liberales. Olio, segnn estos, lleva á 
sus órdenes 1,200 hombres; pero segnn nues­
tras noticias son 1,500.

Al decir de Bl Tiempo, sa confirma la no­
ticia de haber entrado en España el general 
D. Gerardo Martinez do Velasco. La presen­
cia de este valeroso jefe entre los vasconga­
dos, añade aquel periddico, ha prodncido 
rrande animación en los carlistas, mnchos de 
os finales, que hasta ahora habian permane­

cido ‘ en actitud expectante, parece que han 
tomado las armas y empezado una nueva re­
cluta.
"''El mismo periddico dice qne utoa partida de 
400 hombres, qne andaba anteayer por la 
provincia do Vizcaya, se proponia por la tar­
ae destruir ni viadaoto de la línea férrea; pero 
tan Inego como la autoridad militar de Bilbao 
tnvo noticia de semejante snceso finvid ana 
colnmna de 400 hombres, eon sn dotación de 
artillería para evitarlo.

También se decia ayer tarde qne el coman­
dante general do Bilbao habia pedido huevas 
tropas para reforzar la guarnición de dicha 
ciudad, on cuyas cercanías so veian ayer al­
gunas partidas carlistas en actitud agresiva.

Llórente y Montoya estaban anteayer con 
sn partida en la provincÍA de Alava.

Dice La Correspondencia qno en la provin­
cia do Tarragona andan Tallada con 400 
hombres; Quico, con 250; Barenys, con 200, y 
Valles con otros 200.

Bl Tiempo añade que Quico, al frento do 
sn partida, estaba ayer tarde cerca de Bat- 
llar, en donde se prometía entrar ayudado por 
algnnos vecinos, Con este motivo habia gran­
de agitación en el pueblo.'

El diario nóticieró anoncia qne las colnmnas 
de la provincia de Q'wóha han vuelto á'em­
prender sos operaciones éontra los carlistas, 
y á ĵade qne el Sr. H idal^ estaba antéájjfeí 
en Reus y la columna de Guerra en Vafls."

El diario noticiero dice qne loa carlistas 
qpe dias atrás so presentaron anjas inmedia­
ciones de Tecla, han amenazado, á Oríhaelá y 
entrado en Albatera, dirigiéndose despnes 
hácia la Sierra de Abanillar

El Tiempo añado que el gobernador mili­
tar de Alicante, coates faerzas que pudo re­
coger, se dirigié anteanoche hácia Orihuela, 
población qne seguiá amenazada por los car­
listas.

Para perseguir con más actividad á laa par­
tidas do la provincia de Segovia, salid ayer 
mañana do Valladolid una colámna-do caba­
llería.

Así lo dice El Tiempo.
La Correspondencia añade qne la partida 

de Mochon signe en Segovia, la de Delgado 
en Búrgos, y que la colnmna Garcés se diri­
gía ayer mañana á Faente Pinel, distrito de 
Valladolid, á perseguir una partida car­
lista. _________

Leemos en La Correspondencia:
«Las noticias de Pontevedra haoon suponer que 

los carlistas intentan turbar el órden en Tuy,
l ir a d o  una reunión en Monzon, pueoio de la 
frontera da Portugal.»

Bl Imparcial da esta mañana las sigaien­
tes noticias:

«Como indicamos ayer, ea cierto que 1,200 fac­
ciosos mandados por Olio han atacado á Mirava- 
lies| donde sólo hay tres compañias de gnarni- 
cioii. Al mismo tiempo, unos 400 facciosos sé di­
rigieron á cortar la vía férrea,.objeto que han 
consegnido.»

Y en Miravalles, ¿qnd ha pasado?
Y sigue diciendo el periódico democrá­

tico:
«Las facciones continúan reunidas en el valle 

de Arratia (Vizcaya).
—En Vitoria ha organizado el general en jefa 

las faerzas de artillería de igual manera qne se 
verificó en Madrid.

—El coronel Navascués permanece en Estella, 
y el brigadier Diana llegó ayer tarde á Vitoria con 
sn columna.

— A San Sebastian llegaron anteayer todos los 
correos atrasados.

—Ea Lataaa (Navarra) se ha levantado una par­
tida carlista de 30 infantes y cuatro caballos, qua 
entrando en L&rraga, ha sastraido 8,000 rs. del 
fondo de la caaa-earnecería.»

Respecto á Múrcia y  Alicante, dice El Im - 
parciaf.

«Orihuela se vé seriamente amenazada por nna 
partida carlista compuesta ya de unos 400 hom­
bres.

— Alicante y su castillo están perfectamente 
seguros, y no se teme que en la capital se turbe 
el órden.

—La partida qua sa levantó en Yecla ha entra­
do en Albatera.

— El gobernador militar da Alicante ha salido 
en petDticucion de una partida de 60 hombres, 
que al mando de Gareia Montes vagaba por los 
alrededores de Almansa.

—Bl Constiiucional de Alicante del sábado ha­
bla de dos nuevas partidas carlistas en aquella 
provincia; una de 60 hombres bien armados al 
mando da el deNovelda, que entró al
jueves en el pueblo de Hondon de las Nieves; 
otra qua penetró en Salinas el mismo dia, de 80 
hombrea, la cual derribó la lápida de la Consti­
tución al grito de ¡viva Cárlos VII! y quemó los 
documentos del registro civil y el archivo del 
ayuntamiento.» _________

También son del periódico citado las si­
guientes líneas:

«Ayer se deoia qus habia penetrado alguna 
fuerza carlista on Montejo (Valladolid), exigien­
do raciones, y dirigiéndose deapnes á Santa Ma­
ria de Nieva.

—En Lumbrales (Salamanca) Ipa enemigos de 
l i  libertad se han apoderado de lá casa-ayunta­
miento y hecho desie allí a la n os  disparos para 
producir alarma. De Ciudad-Kodrigo han salido 
tropas para restablecer el órden.

—Parece que se observa algún movimiento 
carlista hácia Barco de Valdeorras (León), punto 
para el que han marchado tres colamnas.

La Nneva España, periódico ministerial, 
ahora como en tiempo de D, Amadeo, dice: 

«En Arévalo (Avila) ha aparecido una pequeña 
partida carlista.

—Sa ha presentado una partida carlista de 60 
hombrea en Orala (Almansa).

—Anoche se decia con referencia á noticias del 
extranjero, que D. Cárlos pasarla pronto la fron- 
■tera, entrando por Vera en España.»

Nos escriben de Bilbao con fecha 15:
«Es probable que esta noche 6 mañana hagan 

los carlistas algún movimiento importante, por­
que á los vizcaínos reunidos en Arratia se les 
agreg¡aron ayer 1,500 á 1,600 navarros, y hoy 
debe presentárseles el esperado comandanta ge­
neral da Vizcaya, Sr. Velasco.»

En la provincia de Cáceres se ha levantado 
nna partida carlista. Héaquí loque nos es­
criben con fecha 15 de Peraleda:

«Esperamos tener la dicha en breves dias de 
estrechar la mano de los valerosos defensores de 
la más justa de las causas: se halla muy próxima 
ana partida, que según me informan coficta de 
más de cmn plazas; no saben decirme él nombre 
dsl jete. Parece intentan pósesionarsé de las sier­
ras de Guadalupe, donde esperan bastantes re­
fuerzos de este país.

Esta tarde sale de esta ana colnmnita de Guar­
dia civil, compuesta de 30 infantes y seis caba­
llos, en su persecución, pero muy temerosa de 
una emboscada en estas inmediaciones; parece 
que su punto estratégico áerá la Navilla entra 
Sierra.

No me olvidaré de poner en su conocimiento lo 
qne por esta ocurra.»

«Se han llevado cinco caballos y 10 ó 12.000 
reales de la recaudación do contribuciones y da 
la administración de rentas, sin hacer exacción 
ningana á los vecinos, á pesar da no estíu: muy 
sobrantes de ropa, pues alguno venia sin cha- 

i queta y otros con mal calzado.
' La gente, por lo general, buena; pero se conoce 

los malos ratos que oon este tiempo de nievas de­
ben haber pasado. Al salir de la población, ya 
fuera de ella, se le cayó á uno el trabuco desde el 
caballo, y al levantarle un infaate salió el tiro, 
cnyo proyectil le entró por la frente, dejándolo 
muerto en el acto. La partida sa fué por donde 
entró, y es de suponer se interne por los pinares 
que baña el Cega. El correo de Valladolid entró 
en la plaza cuando la partida sa hallaba en ella. 
Viendo que no habia correspondencia oficial, le 
dejaron en libertad.»

Como si los Párrocos fueran asistentes da 
tropa, el ayuntamiento da Lerin (Navarra) 
ha querido obligar al Párroco á que saliese á 
recibir á todas las columnas liberales que se 
aproximasen al pneblo, multándole en 200 
reales porque se resistía á obedecer esta arbi­
trariedad.

El Párroco ha tenido que marcharse á otro 
punto.

Quisiéramos saber en qué ley civil ni ca­
nónica 86 establece qne los Párrocos presten 
los servicios á qne qneria obligar al sayo el 
aynntamiento de Lerin.

La Oaeeta no dice hoy nada de la guerra. 
Está visto que la Gaceta republicana es lo 

mismo ni más ni mónos que la Gdceta ama-
dc*S.t»i ¡

Pero ahora no se alborotan contra ella los 
periódicos republicanos.

La Esperanza pnblica una carta de A ra- 
g o ú ;la cn a l, despnes de referir ̂  por menor 
lo ocurrido,en Santa Crnz de Noguera, donde 
fneron copadas las faerzas de Aznar y  Mon­
tañés, hace muy oportanas observaciones res­
pecto á las cansas de los fracasos snfridos por 
los valerosos carlistas qno sé han alzado en 
armas en Aragón. Dice así el ju icioso corres­
ponsal:

«Usted y sus lectores saben perfectamente que 
loa jefes más caracterizados eu el partido carlista 
de este país han salido á campaña uno en pos de 
otro, sin más resultado que el haber sufrido un 
descalabro cada uno de ellos.

Hace nueve meses, D. Manual Marco y  D. Pas­
caal Gamundi: ei dia 30 del pasado D. Pascual 
Aznar y D. Pablo Montañés.

¿A que cansa podemos atribuir estes repetidas 
desgracias? ¿Es que no hay carlistas en Aragón? 
Existen millares de defensores de esta santa 
causa.

¿Carecen de valor los carlistas aragoneses? Con 
decir que son aragoneses y carli'stas, basta para

ftrobar que son valientes. ¿Serán, acaso, deslea- 
es? Suponer esto seria inferirles la mayor de las 

ofensas.
¿En qué consiste, pues, que cuantas veces ha 

sido desplegada la bandera carlista en este país, 
otras tantas ha sido recogida?

Yo voy á manifestarlo oon entera lealtad y 
franqueza, pues soy carlista y aragonés; y quiero 
hacerlo así, á fia de que si mi rey el Sr. D. Cár­
los de Borbon y de Este fija sus ojos en estos ren­
glones, sepa de una vez para siempre, que mien­
tras Aragón coutinue tan desatendido como has­
ta la fecha, nada se podrá hacer, nada se hará, á 
pesar de todoa los esfuerzos de los intrépidos 
aosteneOluroB Alo su uauMatm lavor (1a ja misma.

Ü.V Ái-«gon, aunque montuoso, no lo es 
tanto que pueda proporcionar seguro refugio, 
como sucede en Cataluña y Provincias, á las pri­
meras partidas que se levanten en armas; de ma­
nera que es difícil, si no imposible, que hombres 
mal armados, faltos do toda recurso y de organi­
zación militar, puedan sostenerse mucho tiempo 
contra la activa persecución de una tropa regu­
lar, armada con fusiles de extraordinario alcance 
y precisión, y á más de esto bien organizada y 
con abundantes recursos de todo género. La or­
ganización de las partidas carlistas puede hacer­
se, siquiera sea lentamente, en terrenos como el 
de Cataluña y provinoias vascas, donde la Provi- 
deniiá ha colocado fortalezas naturales é inex­
pugnables que dan amparo al soldado bisoño, 
dándola igualmente tiempo para completar su 
organizaeioñ sin temor de ser sorprendido en sus 
operaciones militares; pero no puede verificarse 
eo Aragón, cuando en una gran parte de sn ter­
ritorio pueden maniobrar la infantería y caballe­
ría comibinadas; da modo que á los pocos días de 
presentarse en el campo una partida, vése acor­
ralada por tolas partes, sin poder hacer alto en 
ningana, á recibir loa primeros rudimentos del 
arte militar.

Pero este inconveniente, aunque de gran peao, 
todavía podría afrontarse si el jefe encargado del 
mando de las fuerzas que hubiesen de operar en 
el Bajo Aragón, poseyese, además de la pericia 
militar necesaria y el conocimiento del terreno 
en que habia de hacer la guerra, los recursos in- 
disprasables, como son dos ó tres mü fusiles de 
precisión y qbandantes munioiqneapara los mis­
mos, pues aislado por el caudaloso Ebro de las 
fuerzas leales de Cataluña, y  operando á inmensa 
distancia de las de Navarra, de ninguna de estas 
podría recibir recursos el dia en que careciese de 
ellos.

Todo cuanto se diga en contraria de estas ob­
servaciones, lo oreo infundado y ligero, y t^do lo 
que se haga, dando aquello al olvido, ocasionado 
á dolorosas desgracias y lamentables y repetidos 
descalabros.

Cabrera, con todo su génio militar, su energía 
y su actividad imponderables, no pudo organi­
zar sus faerzas de Aragón convenientemente en 
la guerra de los siete años, hasta tanto qua fné 
dneño de la plaza de Morella.

Este solo hecho creo que basta para prueba de 
la verdad de cuanto más arriba ha manifes­
tado.

Teniendo en cuenta las consideraciones que 
acabo de exponer, y aprovechando con oportuni­
dad los servicios que pueden prestar varios jó ­
venes de este pais, de reconocido talento unos, 
de inquebrantable lealtad otros, podrá conseguir­
se que el Bajo Aragón, tierra de hidalgos y de 
leales carlistas, corresponda dignamente á lo que 
tienen derecho á esperar sna bravos hermanos los 
catalanes, navarros y vascos.

Da otro modo, señor Director, no esperemos, y 
ójala yo me equivoque, más qne nuevas desgra­
cias y  repetidas catástrofes.»

Dice La Política:
«Nuestro ilustrado y celoso corresponsal de 

Cnellar nos da interesantes detalles sobra la visi­
ta qua el dia 13 hizo á aquella población la par­
tida del cabecilla Mochon, compuesta de 34 ca­
ballos y 10 ó 12 infantes. Segnn nos dice nuestro 
amigo, la citada partida sorprendió y desarmó 
á 22 ó 24 peones camineros que habia en la casa 
consistorial y sacó de la cárctí á tres presos de la 
sublevación do Abril. 'Uno de ellos, qus figura 
ccmo do alguna importancia en el partido carlia- 
ia y que tenia preso á un pariente por delitos 
tomunes, intercedió para qúe se le pusiese en 
Icbertad también; pero el jefe déla partida íe con­
testó que no quena criminales á su lado, y  lue­
go añade la carta;

Los ministeriales han echado á volar dias 
pasados ciertas insinuaciones destituidas de 
todo fundamento, respecto á la actitud qne 
tomarían los carlistas que estén en armas. 
Visto que esas indicaciones no han producido, 
él menor resultado, ahora lanzan por me­
dio dé Iíí Correspondencia la siguiente no­
ticia:

«Pasado mañana probablemente aparecerá nn 
decreto ofrecirado ipdulto á los carlistas que lo 
acepten «n el término de quince dies, pasado 
el cual serán tratados con toda la energía que 
exige la paz del p>ía qj la salvación de la repú­
blica.»

Para apreciar el valor de esa gran noticia, 
basta recordar que desde Abril aquí hay nn 
indulto contínno. Pnes qné, en Catalnña y en 
el Norte, ¿no se ha ofrecido indulto á todo el 
qne qoisierá dejar las armas? Y sin em­
bargo.....

La mayor parte de las naciones de Enropa 
se apresuraron, así que tnvieron noticia de ia 
abdicación de D. Amadeo, á poner buques & 
Su disposición para qne le trasladasen y es­
coltasen hasta el pnnto en qne este quisiese 
fijar sn residencia; solamente ha habido nna 
excepción, y ha sido ia de nnestra pátria, 
porqne ocupado sin dada el señor ministro da 
Marina en arrancar de sn uniforme las insig­
nias monárquicas para reemplazarlas por las 
republicanas, no tnvo en cuenta el cumpli­
miento de este deber de cortesía, siendo cen­
surado por la prensa do toda Europa por se­
mejante conducta.

En Italia, así qne se tuvo noticia de lo ocur­
rido en España, salió de Nápoles con rumbo 
á Lisboa la fragata de gtrorra Roma para 
recibir á su bordo y custodiar á los duques 
de Aosta. El embajador de España en Paría, 
queriendo remediar la descortesía dcl Go­
bierno de la República, ha dado órden de qna 
se ponga en sn conocimiento si los viajeros 
tocan eu algún puerto de F ran cia  para paseir 
inmediatamente á ofrecerles sns respetos.

Leemos en La Iberia:
«A l diputado Sr. Nicolau le robaronayer el re­

loj en la Asamblea Nacional.
¡Zape!»

No es posible leer sin vergüenza y sin in­
dignación el signiente docnment->, qne los 
periódicos de Nneva-York han copiado dol 
Anglo-American Times del 4 de Enero:

«Los firmados, D. Miguel Jorro, agente confl- 
denoial del Gobierno español por autorización 
del Excmo. Sr. D. Juan Pnm, presidente del 
Consejo de ministros, etc., etc., dada en Madrid 
el 28 de Octubre de 1870, por una parta, y 

Por la otra, José Manuel Mestre y José Antonio 
Echeverría, comisionados que representan á la 
república de Cuba en el exterior, habiéndose en­
señado y examinado mútuamente sus respecti­
vas cr denciales, y después de varias largas con­
ferencias con objeto de terminar la guerra fratri­
cida que por más de dos años ha devastado la isla 
de Cuba, han convenido en fijar las sigaientes 
bases, sujetas á las ratificaciones de sns respecti­
vos Gobiernos:

Primera. España reconocerá la independencia 
de la isla de Cuba.

Segunda. Cuba pagará á España, en la forma 
y con los plazos qne se convenga, ana suma equi­
valente al abandono final y completo por parte da 
la última en favor de la primera, de todas las 
propiedades públicas de todas clases, incluyen­
do en la misma la cantidad necesaria para garan­
tizar el pago de la Deuda qne el Gobierno espa­
ñol pueda haber contraido con el Banco de la Ha­
bana en la fecha da la ratificación de las presen­
tes bases.
jjTercera. La República de Cuba no reconocq- 
rá ningana otra deuda de España, sea cual fuera 
su denominación ú origen, excepto las mencio­
nadas en la cláusula precedente.

Cuarta. Inmediatamente despaes de aceptar 
y ratificar estas bases, cesarán todas lae hostili­
dades por ambos lados, y tsmbien todas las me­
didas contra personas y propiedades por causa 
de la guerra.

Quinta. Se celebrará un tratado de comercio 
entre España y Cuba, en el que se estipularán fa­
cilidades y exenciones mútuas. Dicho tratado se­
rá puesto en ejecución dentro de los seis meses 
signientes á la proclamación da la independencia 
de Cuba.

Sexta. La República de Cuba ae encarga de 
proteger las personas y propiedades de los espa­
ñolea residentes en la isla, cuando estos no sa 
opongan á las leyes fundamentales de la dicha 
República.

D. Miguel Jorro comunioará en poco tiempo á 
los comisionados cubanos la aceptación de estas 
bases por el Gobierno español, y al mismo tiem­
po dará á los comisionados medios de comunicar­
se sin dificultad con el Gobierno de la República 
deJJuba, atravesando el bloqueo y las líneas es - 
pañolas cuando fuera necesario.

El plazo para la ratificación ds las bases por las 
partes contratantes será de un mea, que empeza­
rá en el dia en que so haga saber á los comisio­
nados cubanos la aceptación de España, como aa 
ha determinado en ei anterior párrafo.

Simultáneamente con la ratificación de las ba­
ses, las dos partes contratantes nombrarán comi­
sionados con plenos poderes para ajustar los tra­
tados á que 96 hace mención en dichas bases y 
para convenir, determinar y fijar los detalles pa­
ra ser puestas en ejecución; así como cualquier 
otro convenio qne al reconocimiento de la inde­
pendencia do Cuba puedan considerar ventajoso, 
para la consolidación de la paz y la buena volun­
tad entre los dos países.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.-Martes 18 de Febrero de 1873,
s a

dflLa conferasoi* que ss ha de celebrar con objeto gándose ie l mando de ellas los presidentes
de llegar á tal resultado, se verifloará en terreno las diputaciones provinciales.»
neutral, y la  ratific»cion d é los  tratados en que , i E ionsado es encarecer 4a  gravedad d é la
ios :¡ noticia á que se refieren los periódicos cita -trascurridos dos meses do la fecha en que aquellos i , _  ¿ n :,,—v
los firmen.—Miguel Jorro.—J. A. Echevarría.— II Coeuo se f v ,  S i  D iarw  Bspanol qes-
j  M Mestro.—Nueva-York, 2 i de-Abril de 1871.» i! miento el rumor de qne se preparaba ana

"  manifestacioQ de las clases d e ' tropa, pero
¿oon qnó razón podríamos extrañarnps de qné 
aquel rumor tuviera aigun fandamento? ^ e  
pueden pasar en vano aiños y  d&os predican- ¡ 
do la disolnciqn del ejército?. A d em á i , ¿qad 
mncho que loa argumentos coix qne io i repn-

Esperamos que el Gobierno da la Repúbli­
ca  sea más am igo de la publicidad en el g ra - 
TÍsimo asnnto de las negociaciones diplomá­
ticas segnidas con los Estados-Unidos, qne lo 
fné constantemente el Gobierno radical de 
D, Amadeo de Saboya.

Desearíamos gue el docnmento quo acaba­
mos de trascribir fngse prontamente desmen­
tido en los términos más explícitos; pero por 
desgracia es fnerza reconocer qne sn contoni- 
Í q pjreseata. gn^ lamentüblé cqnfpjmidad con 
el de la correspondencia diplomática publica­
da oñcialmente en W asbington , en 187Q.

E l Times, de N ueva-Y ork, periódico al que 
se sopona en bnenas relaciones con el G o­
bierno norte-am ericano, y  especialmente con 
M. Fish, dice lo siguiente:

«Lo que el telégrafo de Madrid ha dicho res­
pecto á haber manifestado el Sr. Ruiz Zorrilla en 
las Córtes que el Gobiérno español no tenia cono- 
címiéñto dg comunicación alguna del de los Es­
tados-Unidos respecto á la eeclavitud, es excesi­
vamente lato; pero no puedo autorizar la creen­
cia de quo ijkda' ha recibido el ministerio es­
pañol.

La negativa, como es fácil observar, es esen­
cialmente parlamentaria, y fué hecha, á no du­
dar, para prevenir una desagradahle interpela­
ción de las oposiciones en las Córtes. Mas, pro­
piamente hablando, dicha negativa «8  extriota- 
mente diplomática. EL Gobierno español, en efec­
to, Lo ha reéibido la nota de M. Fish, paesto qna 
iba dirigida á M. Sickles: pero eate se la leyó al 
ministro español y no le dió nn traslado porqne 
no se lo pidieron, y el darlo expontáneamante no 
ss estila cuando la misma nota no lo ordena,

Así es quo, diplomáticamente hablando, el Go­
bierno de España no ha recibido la comanicacion; 
pero el ministoq ¡Je Estodo, y por au conducto el 
presidente deí Consejo, tienen conocimiento ple­
no de ello, diga ó no diga eate en las Córtes lo 
que guste.»

¿Qué dicen á esto lo? radicales?

Ayer se empezó á discutir el malhadado 
proyecto de abolición inmediata do la escla­
vitud en Pnerto-Rico. Antes de la sasion pa­
rece qqe se celebraron algunas conferencias, 
entre varios da Iqs diputados qne tenian pe­
dida la palabra para ese proyecto y  los seño­
res Martos y  Figueras, y  entre a}gun repre­
sentante del centro Hispano-Ultramarino y 
el presidente del Gobierno. Los im pugnado­
res del proyecto de abolición inmediata quo- 
rian convencer al Gobierno y  ai presidente do 
la Asamblea do la conveniencia de aplazar 
la discusión del proyecto á qne nos referimos; 
mas todo fué en vano.

Y  no es de extrañar, qne al fin y  al cabo 
público y  notorio es cuánto empeño habia to­
mado el Sr. Martos en qne se llevasen ade- 
tante las reformas proyectadas para Pnerto- 
Rico y  acaso, acaso, no sería temerario supo­
ner qne la caestion de las reformas nltrama- 
rinao nu ha aido agena á la elevación del se­
ñor Martos al pnesto importante que ocupa 
en el nuevo órden de cosas.

E l Sr. Alvarez Bngallal oonsnmíó el primer 
turno en oontra del proyecto de abolición in­
mediata, y  ántes de entrar á analizar los fn - 
nestoa resultados que es detem er que produz­
ca la repentina emancipación de tantos miles 
de hombres no preparados para la vida libre, 
se esforzó en demostrar que la actnal Asam ­
blea no debia tratar dol proyecto que se esta-' 
ba discutiendo, y  adujo varias razones por 
las qne debia aplazarse ese asunto.

Contestó al Sr. Bugallal el diputado pner- 
to-riqueño Sr. Sanromá, economista, y  sub­
secretario que fué del ministerio de Hacionda 
en tiempo del Sr. Figuerola, de triste recor­
dación. Como era do esperar del Sr. Sanromá, 
su discurso fué nn cuadro de brocha gorda, 
en el que se destacaban los azotes y  las cade­
nas, y  salían á relucir algunos de los grandes 
abusos qne cometen con los infelices negros 
los propietarios sin entrañas. Ningún alma 
cristiana pueda mostrarse indiferente á los 
malos tratamientos morales y  materiales de 
que sean objeto los negros, ann sin necesidad, 
da que se presenten con.la exageración con 
que suelen presentarlos los filátítropos rs fó f- 
mistas; pero ¿no hay, por ventara, dentro do 
la. Ifigiaíacicm de Indias medios eficaces de 
Impedir qne los negros sean maltratados an 
tanto qug se les prepara para nna próxim g'' 
emancipación? ¿Nq W ,  por-ventara, pt|» 
rnedio dé có<rflgirio¿;,m nle8 de que so trata 
sino é l'd e  decrataj mna. xuedida qne nerdeyá 
miseráblejuente á los negto» y  pondrá en in­
minente pbifgro Sdos blancos?

Algunos ppjrió^icós atribuyen la baja con - 
slderabde qué ayer sufrieron los fondos en la 
Bolsa á habw^eTñíoiado la disensión del pro­
yecto dngbbiíqlonlnftjediata. Varias son las 
causas que pnm én haber influido en la  baja; 
pero bien paede sor ana de ellas la indicada; 
por el temor á lá grandísima perturbación 
que ha de prodacir enlSr comercio de la Pe­
nínsula el peligró que van á correr las A nti­
llas coh las m ^hadadas reformas.

La jnnta directiva da lá L iga nacional se 
reunió ayer, y  acordó encargar al Sr. E sco - 

la redacción do' una minuta, protesta, 
probando la incompetencia de la Asamblea 
para disentir la abolición do la esclavitud en 
Pnerto-Rico.

blicanoa ban combatido las qnintás , den 
aliento á los qne como quintos sirven'-en el 
ejército para pedir sn licénciamiento?

La idea do la manifestación á qno se refiero 
La Bpoca y  E l Imparcial, aterra á los con ­
servadores; pero han de tener en cuenta que 
¿o  han tocado anulas corsecuracias del des­
enfreno que han venido tolerando por espacio 
de muchos años. Y  ahora empezarán á com ­
prender cnán insegnra está nna sociedad qne 
no tiene más amparo qne ias bayonetas de nn 
ejército réclntádo á la fnerza. La sociedad no 
está segara, mientras no descanse sn Gobierno 
en principios qne unan las voluntades por una 
fnerza moral. Entonces el pneblo y  los pode­
res públicos ge identifican y  cuando esta iden­
tificación es nna verdad, no es siquiera posi - 
ble ol disentimiento del ejército. Entonces el 
ejército no es elemento fnndamental de la so­
ciedad y  esta tiene siempre eficaz defensa en 
el patriotismo de todas laa clases.

Señorea conservadores, permaneced algnn 
tiempo más én la Iñdlíerencia .que basta 
aqpí; seguid prestando com o lo habéis hecho 
hasta ahora apoyo directo 6 indirecto á la  re - 
vq ln cipn y .,, eq vano os lamentareis cnaqdo 
ofetíconlrela dé lleno en medio dd las horro­
rosas consecaencias de ynestro insensato pro­
ceder.

P egonas respetables nos escriben de Gra­
nada participándonos la  prcolamacion de la 
República en aqnella capital^ Ú0y.á.dá á efecto 
en medio do la indiferencia d é la  población, 
contribuyendo á esta frialdad el heoho de 
haber salido al balcón el gobernador radical 
á hacer profesión de fé republicana.

Una manifestación do nnos 2,000. radicales 
y  repnblicanos recorriólas calles de la ciu ­
dad; bnbo los discursos y  vivas de ordenanza, 
notándose el cuidado con qno laa autoridades 
hablaban solo de república, mientras el pne­
blo daba vivas á la federal. Estas distincio­
nes tenian disgustados á los federales que 
constituyen la gran mayoría del partido re ­
publicano granadino.

De Alcanar nos escriban también dándonos 
cuenta de haberse proclamado la República 
en dicha poblablon, también en medio de la 
general indiferencia, pero con todo el órden 
y compostura posibles.

Dice nn periódico de Badajoz:
«Se dice que en el pueblo de Montijo hs dado 

principio el reparto da los terrenos: quisieron co ­
meter excesos contra algunas personas. Sa han 
constituido en Junta y han dado algunas acerta­
das disposiciones.

En la Oliva de Mérida ha sido destituido el 
maestro por una Junta revolucionaria. También 
nos dicen lo mismo del tranquilo y  levítico pue­
blo de Guareña.

En la Córte de Peleas han destituido al Pár­
roco.

En San Vicente se han desahogado, descargan­
do al aire sua escopetas.

— Ŝa asegura que han talado varios olivares en 
! el Pueblo de Torres de Miguel Sesmero.
! —Los fusiles repartidos en esta capital son 1,212.

Figuran entre ellos los del cuerpo de carabineros,
I que pertenecen á la Hacienda.

—Parece que el señor gobernador de esta pro­
vincia ha recibido un oficio de nna Junta consti­
tuida en un pueblo del partido db D. Benito, di­
rigido al ciudadano José Tercero. Si esto ea cierto 
pertenece al género bufo.»

informe en nuestro periódico, recibimos car­
ta de este señor manifeatapdo que ya h# h e ­
cho la deseada retractación en manos del 
ilustrisimo señor prior de Megacela.

Hacemos pública esta noticia para satis­
facción del interesado, y  de otro señor Sa­
cerdote de Reqnejo de Sanabria, do! mismo 
nombre y  apellido qne, por nna equivocación 
al estampar el nombre dol pueblo, aparecía 
como qne era el qne pretendía retractarse de 
nn jnramonto qna, ni ha prestado, ni está 
dispuesto á prestar.

Se asegura qna por ahora continnará al 
frente de la embajada de París el Sr. Olóza­
ga ; el cual, a l decir do sns amigos, ha pre­
sentado repetidas veces sn dimisión, sin que 
el Gobierne de la República haya consetldo 
en admitírsela.

La cansa de este cariño del Gobierno re­
publicano al Sr. Olózaga es, segnn alganos, 
ei apoyo que le prestan los gerentes del Ban­
co de París, los cnales han pnesto como con ­
dición para adelantar al Tesoro español 25 
millones de francos, ol que no sea relevado 
nnestro embajador cerca de la República ver 
ciña.

D. Sftlnstiano sabe agarrarse á bnenas a l­
dabas para no perder sn querido puesto qne 
considera ya qne le pertenece por juro de he­
redad.

res á caballo ds Talavera, sentenciado á la úl ti­
ma pana en consejo de guerra celebrado en .Ciu­
dad-Real. ' "

Log Sres. González Gherma y Escudar han pre­
sentado ayer á la Asamblea una proposición dis­
poniendo, que eu atención á haberse publicado la 
ley de la organización de la milicia de la repú­
blica española, y considerando que la misma no 
pueda dardos resaltados inmediatos que las cir­
cunstancias reclaman, por falta de armamento, 
según manifestaciones del gobierno, proponen á 
la Asamblea se sirva declarar con carácter ur­
gente el siguiente proyecto de ley:

Artículo 1.® Se autoriza á nna comisión, nom­
brada dél seno áe la Asamblea, para qtía proceda 
sin levantar mauo á la adquisición de 160,00Q fn- 
Bíles, sistema Remington, oon destino á la mili- 
oía ciudadana. '

Art. 2.® Se destina á este efecto la partida del 
actual presupuestq de gastos de 1872-73 pertaie- 
ciente al capitulo correspondiente á la lista civil, 
como también los productos da loa biénes del an­
tes patrimonio de la corona.

Art. 3.® Caso de no ser suficiente, se autoriza 
á la comisión para realizar la venta de las fincas 
que se necesitaren pertenecientes al patrimonio 
de la corona, y si se presentasen dificultades de 
tiempo, realizar un empréstito con la garantía de 
los indicados bienes.

Hé aqní la opinión de los principales pe­
riódicos americanos sobre los últimos sucesos 
de España.
. El N cm -T orí Times cree qup la abdica­
ción de D. Amadeo se explica por la impofli- 
bilidad do hacer de España nn pneblo am igo 
dél órdén. Añade qno el establ<écimiento feliz 
de la República es nn gran paso para lograr 
la federación de la raza latina qno sirva de 
contrapeso á la nnion de la raza teutónica.

La Tribuna declara muerta para siempre 
la monarquía en España y  asegura'que si la 
República se qoBSoliaa, tendrá náa gran in­
fluencia en los destinos de Europa.

E l felicita á la de^ocracl^ euro­
pea y  cree que el establecimiento de la R e­
pública en España es e l resultado dql buen 
pfpcto ca.nsado por haberlo sido antes en 
Fxapcial Y  a ñ ^ e  qfie la abdicación. prínr i 
cipe de Saboya ¿«¿e 7 ?» á la Urania
Mpañola en Cuba. ■

Si esos periódicos conocen el estado de 
América como el de España, están sns lecto­
res bien servidos. Pero on medio de tán+ó flís-

Saraliií fio se olviden dé las miras ambi'ciósas 
e lós Estados-Unidos respecto á"'naestra8 

antillas.  __________

Leemos en nn periódico de Madrid:
«Lás cartas de París dicen que la diplomática 

que ha arreglado la futura entreviata 'efitre'pl 
conde de París, su sobrino y el conde de Cháni- 
bord, ea la princesa Clementína da Orleans, que 
recientemente había regresado de Viena. La visi­
ta se verificará en la primavera, y oon motivo de 
la exposición. Legitimistas y orleanistas france­
ses cnentan eon que la proclamación da la repú­
blica en España y la posibilidad de que el partido 
republicano quiera hacer triunfar esta soluoíon 
en Portugal primero, y más tarde en Italia, ha de 
dar á la causa de la monarquía en Francia él 
apoyo de los imperios conservadores en Europa. 
Así se rnuestran muy resueltos en la Asamblea 
de Versalles á no hacor concesiones que puedan 
consolidar la república como la forma definitiva 
de gobierno del pueblo francés. Creen contar 
para ello oon el apoyo de Mac-Mahon y con las 
simpatías del ejército, una vez muerto el empe-„ 
rador.»

Nosotros sabemos qne la princesa mencio­
nada, que goza de inacba consideración entre 
sn familia,- ha tenido frecuentes conferencias 
con el rey legítim o de Francia, á Cnyá niesa 
se ha sentado en varias ocasiones dnrante sú 
estancia en Viena.

Uno de los primeros telégramaa que llegaron 
á París dando onenta de la proclamación de la 
República en España, lo recibió el marqués de 
Salamanca, quien se apresuró á comunicar la no­
ticia á dona [(daría Cristina y á doña Isabel de 
Borbon. ______________________

Ya se ha presentado á la Asamblea dictámen 
favorable á fa proposición de léy estendlendo la 
ley de casarión criminal á laa provincias de Ul­
tramar. Le suscriben los Sres. Oiirtron, Labra, 
marqués da la Florida, Araus y demás indivi­
duas de la comisión.

Parece que á loa generales habilitados en v ir­
tud del decreto de abolición dal juramento, se 
les abonarán tolos sua haberes á contar desde If 
fecha en que fueron suspendidos.

Dice La Imprenta de Barcelona:
«Ayer empezaron á circular rumores un tanto 

graves sobre movimientos alfon-inos en esta ciu­
dad. Con este motivo ee decia que las masas 
obreras estaban tomando disposiciones sérias, 
distinguiéndose sobre todas las asociaciones de 
las clases de vapor.»

Movimientos alfonsinos, movimientos repu­
blicanos y movimientos carlistas, son tres movi­
mientos, si él Gobierno sabe epatar.

S E G U N D A  E D IC IO N .

No todoa los republicanos aprecian de ignal 
manera la sitaacion actnal: mientras anos 
quieren qne se proceda en el actq á las elec­
ciones de mnniciplDS en toda España para 
facilitar do esta manera las de dipatados á 
las futuras Constituyentes y  asogurar una 
mayoría repnblicana, otro?, temerosos de la 
pertnrbgcion por qno va á pasar el país con 
dos éléccioúes geúerales despnes de haber 
pasado por otras dos el últimq año, quieren 
soio qne cnanto antes se proceda á la  eleccioa 
de-diputados para legalizar hasta cierto pnn­
to la éjtiíátíión actual, qn. puede ser nn g ra - 
ye  obstáculo para la consolidación de ia R e- 
píkb'lieft, si la antigua mayoría del Sr. ,R|píz 
ZorriJlá se sopara del camino emprendidq 
tQglúltimos dias. '

Lqs cnidados qne en nna semana de R epú- 
blieá hán agobiado á los ministros, les han 
impedido tratar sérlamente-esta cuestión, nna 
de las más importantes y  nna do las qne más 
influencia hande tener sobre los sucesos C¡né 
hayan f  e venir Sobre nnestra pátria.

Do todos modos, aunque las elecciones do 
dipatados oonstitñyeutes se lleven á cabo con 
los aotnales municipios,'bs indudable que ha­
brá necesidad de d isolver algnnos de estos, 
que con stt inflaeucía pueden enviar á la 
fatnra Asamblea dipatados hostiles á laform a 
de Gobierno quo hoy exiáto.

La cnestion de elocoiones ha: de dar mncho 
qne hacer al Gobierno.

También los periódicos franceses hablan de 
loa viajes qne están haciendo los comunistas 
franceses refugiados en Inglaterra y  Suiza. 

Líbrenos Dios de tales huéspedes.

Leemos en La Epoca  de anoche:
«Se ha hablado do nna manifestación gravísi­

ma que preparan las clases de tropa con un ob­
jeto qne solo puede haber sido inspirado por los 
enemigos de todo órden social. No entraremos en 

PÓ^üügnores, segaros como estamos de que 
en el ejército prevalecerán siempre los consejos 
del buen sentido y del patriotismo.»

Y  dice hoy E l Im pardal:
llegado hasta nosotros de lo qne 

0 !,“  anteriores líneas de nuestro co- 
P*'’® *brigamo8 la confianza de 

5 ua ♦ V  P5*"ot‘3nn® nunca desmentido 
1 K® . liarán prevalecer

* necesario en estos momentos difíciles para la pátria.»
Bascando más indicaciones sobre el mismo 

asunto, encontramos aa. E i D iario  Español 
las signientes líneas:

«No son exactos las noticias que han circula­
do esta tarde de que se preparaba una manifes- 
tocion de soldados, cabos y sargentos, en favor 
de un licénciamiento general, ni el decreto qna 
se decía estaba redactado de la supresión de los I 
gobernadores civiles de las provincias, encar-

i .

Vuelve á aparecer la mano oculta de la 
reacción. A sí lo creen ain dnda los firm ante 
del signiente docnmento, circnlado por las 
calleado M álaga:

«Ciudadanos: Con motivo de haber circnlsdo 
rnmores alarmantes respecto á Iq sucedido en a 
plaza de la Merced, debemos mapifestar que to­
das las fuerzas que se encontratjan reunidas en 
dicho punto, lo nabian verificadp con el mismo 
objeto, que juntos se eneontrabaol los qne auscrfe 
ben en el momento en qne fueron hostilizados 
con disparos de armas de fuego por gente desco­
nocida que se ocultaba detrás de ios aguaduchos, 
y que no hay ni ha habido motivo para dichos 
rumores, que son sin duda, como los disparos, 
hijos de gente pagada por la reacáion.

Málaga, 18 de Febrero de 1873.—Eduardo de 
Carvajal.—Pedro Castillo.»

Hace algnn tiempo recibimos nna carta 
firmada por D. Ildefonso Fernandez, sacris­
tán mayor de la parroquia dd Santa María 
Magdalena de la villa deCaatnpra, en la cual 
nos pedia informes acerca del njodo de retrac­
tarse dol juramento que prestó á la Consti- 
tncion dei Estado; contestado qne fné eate

Habíase dicho qoe el Gobierno, receloso del 
diputado socialista, Sr, Roban Donadeu, pon-' 
saba prenderle; pero lo que quiere, por la vis­
to, es halagarle, considerando más ventajoso 
el sistema.

L a Im prenta  de Barcelona pnbiica el s i­
guiente telégrama:

«Madrid, 18, á'Ias diez y 35 minutos de la ma- 
ñana.—-'El presidente del Poder eraontivo al di­
putado á Cortes por el distrito de Llobregat R ú- 
bau Donaden.— Recibido su telégrama: élesta- 
blecimiento de la R pública es nn hecho consú- 

Constituyentes qua han dem ado. Las Constituyentes qua Han de reunirse
en breve decidirán la forma en qne ha de desar- .
rollarse. Entre tanto,- la Asamblea soberana y a ! “ "D . Amadeo, y  habia tratado de disoadirie de

Dice el D aily  TelegrapTi:
«Se supone que D. Cárlos trabaja por com ­

pletar su organización militar para preparar 
nn vigoroso esfuerzo que le lleve al trono,»

La prónsa austríaca también habla mucho 
de estos sucesos y presuma prever lo qna han 
de originar; pero con criterioslbieu distintos.

Así es qne el Fremdenblat ae inclina á 
creer que la poderosa acoion dol general Ser­
rano pnede volver al trono español á la rama 
real do doña Isabel, mientras el Vaterland 
confia on el trinnfo de D. Cárlos V II, califi­
cando á la República de transición política 
necesaria para este resultado final.

La Gaceta alemana snpedita nnestros des­
tinos á la política franoesá, y  creo qué la Re* 
lúhlica de Thiers pnede favorecer á D. A l-  

:'onSo de Borbon, traide con la regencia de 
M.ontpenaier. E l JFanderer, ea  tanto, espera 
que la República se consolidará.

El Journal de Florencia, periódico católico 
italiano, snpone qne la masonería ha tenido 
gran -parte en estos sneesos políticos, dirigida 
por sn ven.L H .’ . Zorrilla.

Oomo es natnral, la prensa francesa signe 
con _gran Interés el movimiento político de 
España, qúyo estadio y  consideración llena 
en ella .y cotidianamente nn gran número de 
coiamnas. Por las relaciones de ambos países 
y  p or  ia analogía de sn actnal situación se 
comprende perfectamente el gran interés qne 
Bspaña merece al país vecino.

Segnn la Asamblea Nacional, periódico, 
M. fl^iers conocía ol propósito d e ^ it iv o  de

Poder eiecutiVfl ««Mrdiiííü ló qúe áe» más justo y 
conveniente ála I^agúbUca; pof ]p 
éste í^m éntp -la discutir _matéri(ifi Ap_,q¿re.7 . 
chos éleptorátes activos y pagivós, sifip dAtraÓ.ir 
jar de buena fe á fin de conservar la rráp..Í3Íica j  
el órden: íéatoSlecid® d? iqqiSpéq^ipn .ql n§-
ñor Pí dará'.íúairucciófies § ‘ las aulj^idí^es e yir 

(ov existen y á las qqe se ngipbr^, ]“
í    A  '   1  — _  L . w  A r" 1 * ,« n  w. _  _  1 — ----_

En-le sq u e fit^  .  . . o . ,
cargue á todos los buenos repqbhwBqa ia, Bqéyqr 
prudencia, pqes cualquier, áeaórien nqatári» a 
República qúe torito trabajo ha qóstoqflt 
canzar.» ___ _

Como si no fuesen suficieutes las palabra# 
deí preám,ba)p 4«i decreto de amnistía !y. laa 
repetidas declaraeiones de! Gobiérno en las 
columnas de la  Gaceta, todavia el ministro de 
la Gobetnacign, tgm w so, de que se antótefio 
ia  cárcel algnn carlista preso, manda á los 
gobernadores áe la* provincia*, telegrama* 
dei aignienteoalibrej -

«Madrid, 14 á las seis de la tarde.—Ministro.
Góbériiaclon.—Gobertíádorés:

«La ciréalar relativa á delitos políticos, sa re­
fiera firttcamente á“tos répnbhcaiios y 'de ningun 
modo á los carlistas que ggtín en armas cóntifa' 
los poderes legalesdelEetado.»

Qqe los' repoblicánqa sean clementes cqn 
losTépnblicáüos, fió'nos extr^pá; pére q n f  sé 
b ieg ñ e ‘ contra los'carjjstas i* íftzfip d eqáe 
están en armas, cuafidó. lo mismo puede decir^ 
se de los partidarios de la Repúbliea rebela­
dos en M álaga, Córdoba,’ Montilla, Castro del 
Rio y  otros pantos, no ío comprendemos.

Loemos on El Im parcial: 
sTñcé La Esperanto:
«Se ha encargado de la dirección de E i Impar- 

, Uial eÜSr. D. M doro Fernandez Flores. '
>El Imparcial vuelve 1 ^  J ^ is to  á la actitud 

»qne tenia en 22 de Mayo de I808.» 
Efectivamente, muy parecida.»

él por todos los medios posibles. Le Monde 
-orée, sabgr qne mnchos radicales franceses 
ban  abandonado súbitamente á París para 
volar á Bspaña.

LÁ L iberté, despnes do consignar el hecbo 
de haber votado la República radicales y 
'reppbb®^®®0> ^ 00^0 faltaba
s^Q el Sr. Ruiz Zorrilla, «verdadero Liborio 
Romano español.»
.- E XJow m al, de'Satis, ae expresa de este 
modo:

«Hemos combatido á D. Amadeo, porqne sn 
cetro le venia de M. de Bismark, y porque sabía­
nlos cuán á propósito era la presencia de un rey 
extranjero en el trono de España para arruinar 
ese reino amigo, exhausto ya por sus lachas in­
testinas. Pero hacemos con gusto justicia al buen 
sentido del jóven príncipe, que se niega á llevar 

tiempo lo ridículo de su monarquía. Un 
rey que en un país eminentemente católico no 
encuentra un miembro Iel alto Clero para echar 
el-agna del bautismo en ia cabeza de su reeien 
naoído; un rey qne en un país de aristocracia 
eaento sólo en sn córte fabricantes de abanicos á 
quienes su favor ha revestido de la grandeza; un 
rey que en un pneblo reapetnoso cruza por entre 
la muchedambre de su capital sin que nadie se 
desepbrA á su paso, ea un rey á qúie» no quedp 
más que nn solo acto que cumplir; abdicsr e 
poder. Amadeo I lo ha couprendiio...»

Oree qne España, si desea salvarse, debe 
volver á la moparquía nacional y  heredi- 
táriá.

Lo mismo espera, merced á los heróicoa es- 
fueuzQS de los legitimistas, el periódico de 
Toloaa, Éco da la P rod n cs .

Declara ol ünivers  qno á nadie qno estu­
viera al alcance de lo que en Bspaña ancedia 
y  del descrédito de la monarquía saboyana 
puede asombrar el cambió político
C0ÚO. „  . ,

^  “ X a  abdicación de D. Amadeo m ereco ,aua -
No recordamos qué actitud tenia B l I m -  ■' de, ser considprada coma el primer aétointe- 

p a rd a l  en esa fecha: lo único qne hacia era j ligante y acertado de^ dicho príncipe, bien 
estar conspirando contra lo existente, segnn ' '  ’ ’
despnes ha dicho.

Se ha concedido indulto al soldado de cazado-

E1 ayantamiento de Tarín ha acordado te­
legrafiar á Lisboa al duque de A ost», m ani­
festándole los deseos afectuosos de aquella 
(Oblación que espera ardieifJ;omente la vuelta 
i la misma del ex -rey  de España.

Dícese que los soldados del ejército ae p ro - 
(onen pedir qne se lea llame volantarios ne la 
lepúbfica, se lea considere como volantarios 

movilizados y  se les den los ocho reales d ia ­
rios y  las demás vefitajas de que estos d is - 
frntan. , , ,

Con este objeto tratan de hacer la m am fes- 
:acion de que hablan algunos periódicos.

Si llevan á cabo su propósito, han de versa 
en no peqneño apuro los republicanos, qua 
;anto han declamado contra las quintas y  lo s  

ejércitos permanentes.

delvoluntad estaba sometida á la voluntad 
Gobierno.

Los periódicos repnblicanos francesa* sa 
muestran muy satisfechos del giro tomado 
3or la política española. Falicítanse de-ver 
ondear á ambos lados del Pirineo la bandera 
republicana, y  creen qne no habrá brazos 
tan poderosos que puedan abatirlas.

E l Journal des D ebafs, qne defiende la E e - 
lúbUca en Francia, mostraba en los primeros 
lias nn gran temor de qne se consolidara en 
S apaña.

E l ü im ers , en otro lugar, cree qne el p a ­
triotismo exige de les alfonsinos la nnion con 
os carlistas y  erreconocim iento d eD . Cárlos, 
>ara de este modo concertar todas las fuerza* 

conservadoras de Espada y  vencer definltiva- 
mente la  revolnóioo,

Según nuestras noticias, no es Olio, sino 
Orio ei que está en V izoaya al frente da 1,500 
lombres y  hA atacado á Miravalles.

Olio continúa en Navarra con sns fuerzas.

Noticias qne nos merecen crédito nos per­
miten annnoiar qne han entrado ya  por Na­
varra en España varios generales carlistas 
que vienen á tomar el mando do las fnerzas 
de las provincias del Norte.

También han entrado varios oficiales del 
Estado Mayor do D. Cárlos y  sn escolta.

E l valeroso Lizárraga, restablecido do sa 
dolencia, se encnentra nuevamente en el cam­
po dó batalla al frente de los suyos.

Así nos lo dicen personas fidedignas.

Corre el rumor de qne do un cantón militar 
(róximo á Madrid, se han ausentado anoche 
!4 soldados. « , y ,  ^

¿Nos podrán decir los ministeriales á dónde 
han ido? .

El conjunto de noticias relativas á la su­
blevación carlista quo publicamos en el pre­
sente éúmero, y  especialmente en esta ségnn- 
da edición, nos releva dol trabajo de contestar 
con detención á nn snelto que publicó anoche 
La Politica, Decia este periódico qne el se­
ñor duque de Madrid se disponía á dar nn 
manifiesto mandando deponer las armas á sna 
partidarios, y  esperar la lucha pacífica de loa 
comicios.

Atribula el citado periódico esta resolución 
á los pasos quo se habian dado cerca del d®“  
que de Madrid y  á no sabemos qué negocia­
ciones, do las cuales formaban parte la pro­
mesa de abolir las leyes revolucionarias pro­
mulgadas contra la familia de D . Cárlos al 
principio del reinado de doña Isabel, respecto 
á extrañamiento y  confiscación de bienes, y  
también la promesa d§ una ámplia libertad 
parala  lucha legal.

No tenemos la menor noticia sobro tales 
negociaciones, las cnales se puede asegurar 
que no han existido.

Un manifiesto muy diferente dol que supo­
ne La P alitica  es e l qne, según nnestras no­
ticias, dará m uy pronto el duque de Madrid. 
Del objeto de este manifiesto puedo ju zgar 
por inducción La P o litica , en vista de las 
noticias de haber penetrado ya en España 
varios generales, parto del Estado m ayor da 
don Cárlos y  los individuos de su escolta.

No nos han sorprendido los decretos qna 
hoy publica la Gaceta, relevando á los gene­
rales Gaminde y  Andía y  nombrando en sa 
lagar á loa Sres. Contreras y  Lagunero; pero 
d e l relevo del Sr. Merelo no se habia dicho 
hada. ■

Todavía no se ha calmado el disgnsto da 
los republicanos por el arreglo del ministerio 
do Fomento^ qne apareció ayer en la Ga­
ceta.

k j e t  este arreglo fné objeto de nna p re -

f nnta, qne ha'sido reproducida hoy por nn. 
ipntádo republicano, sin que haya sido con­

testada por el Sr. Becerra, qno rehuye asta 
cnastioB no sentándose efiil,b%n.CP aznl. ,

Algunos individuos de la antígfia 'nriimría 
republicana pensaban presentar ana proposi- 
moir sobre este asnntcto ^  ^

E l general Dorregaray ha publicado en 
Goizneta (Navarra) la siguiente alocución. 
Este docnmento confirma nuestras noticias 
respecto á la entrada de varios generales por 
aqnella paute de loa Pirineos, en donde hace 
mnchos dias que loa carlistas están posesio­
nados do la aduana de Danchariena.

*Dios, Vátria y Rey.— Al ejército. Enhiesta la

ligante  ̂ . v  • * 1 * '
qne sea nn acto más bien impuesto qne e x -  
pontáneamente llevado á cabo. Sn sitnacion, 
política y  moralmento considerada, era in­
sostenible, sn nombre era objeto de befa, sn

larme.
La gampaña comienza hoy.
No crucen por nuestras frentes tristes recuer­

dos de acontecimientos qno debemos olvidar. Di­
versas fueron nuestras apreciaciones, y nos bati­
mos como enemigos los que nunca debimos dejar 
de ser hermanos.

Hoy ja , proclamada la República en Madrid, el 
valiente y púndpnoroso ejército español, no pue-

«w K A w a a w u  C O  i a  U .U iU a  ^ a i . a u U L «  v *V  w a>-aw ** J  p r O S p O ® "

riaad para la uácion; porque un soló nombre sig­
nifica id indepéúoéúcia de la pátria, la salvación 
dehúeatras Antillas, la racouquiata gloriosa de 
nuestro' antiguo poderío en Dos Mundos y de 
nuestra respetada infiuencia en Europa.

Jefes y oncialéa del ejército español:
Bastante sangre se ha derramado: bastantes 

catástrofes se han prodqifidó. ¡Basta... basta 7 9
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de ĝ uerraa civil©! Entóe nosotros no habrá ven- 
oeoer© ni vencidoe. ó mis bien; seremos todoa 
recsdores. Todos juntos eoncurrire'nos á la eal- 
vacion de España; jni. te s erroilaremos al móns- 
u a o d e la  demagogia, triunfaremos juntos; jun­
to^  en ñn, daremps¿ia}> de gloria,de pazy bien­
andanza á la pátria, aueetra madre querida.

Jefes, oficiales y cleses ie l ejército español:
En nombre del rey ©  llamo; en nombre del rey 

bs ofrezco on las filas de eus leales el honroso lu - 
(¡ar qne os ©rr.sponde.

No hablemos del din de ayer.
Hoy comienza la enm¡.aña.
Abracémon©: y aeror«s de una victoria tan 

r^ id a  como gloriosa, luchemos, luchemos toda­
vía, si ea que algunos ilusos, seducidos por mal­
vados, osaren oponere» á nuestra carrera triunfal.

Sfildados del ejército español:
Loa hombr© >;ue hoy han ee©lado el poder os 

prometierou ecn juramento solemne la inmedia­
ta abolición d e l©  quintas. Os llamaron esclavos 
porque forzosamente se os obligaba al' servicio 
mil tar. ¡Y pretenden ahora qua ©ntinueis der­
ramando vuMtra sangre par» © n  ellaiamasar la 
tierra que ha de ©rvir da pedestal á su improvi­
sada grandeza! ¡B©ta de impostar© infames! 
^asta de escarnios sangrientos! ¡Basta!!! Sonó lá 
hora: el momento ee llegado.

Venid á las fllaa de la legitimidad. En nombre 
de S. M. el rey D. Cárl© VII os ofréloola licencia 
BDsoluta en el acto, de rendir, espontáneos, el ar­
ma, si asi lo solicitareis, ó terminada la © m pa- 
ña, ei quisierais continuarla. En ©te caeo 8. M. 
®g otorgará © u  régia munificencia 1© recompen­
sas que hayais merecido.
, Jetee, oficial©, cl©es y roldados del ejéroito 
español:
, 1 <a campaña sa abre hoy al grito noble y entu- 
siaita de

jVivan 1© santas tradición© de España!
¥ ¡Viva la integridad de su territorio en la Pe- 
riiíiaula y Ultramar!

¡Viva el símbolo augusto de tantas y tan glo­
riosas grandezMl

¡Viva el rey!
El comandanta gen©al y en jefe de 1© Pro­

vincias Vasco-Navarras y Kioja, Antonio Dorre-
garay.

Hoizueta,17 de Febrero de 1873.»

En Córdoba continúan las masas resistien­
do las órdenes del Gobierno. Dícese qne una 
comisión de republicanos de aqaella capital 
salió al camino á rogar al gobernador nneva- 
mente nombrado que no tomase p©©ion da 
sa destino, pu© el pueblo no reconocía otra 
autoridad quo la del ciudadano Torres, que 
habia sido investido con el cargo do primera 
Autoridad de la provincia por ol pneblo so- 
•herano.

Asegúrase también qno otra comisión ha 
venido ¿  Madrid á gestionar en igual sen­
tido.

Esta tarde han celebrado nn largo Consejo 
lo-í ministros, en el palacio de la calle de A i- 
ca lé.

8e asegura qne las noticias da provincias 
no son del todo satisfactorias.

Algunos republicanos censuran la calma 
con que procedo ol Gobierno en la cuestión do 
destinos y uocahramieutos.

Continua siendo también objeto do censu­
ras la conducta de m r obos eimbrios que si­
gnen en sus puestos, ¿  pesar de que se les

han hecho trasparentes alusiones para que los 
dejen, por no tener toda la conflanza del Go­
bierno.

Esta tarde ha circulado por el Congreso 
una noticia extraordinaria, qne ha producido 
profonda sensación en todas las personas one 
se encontraban en el salón do conferencias: 
decíase que los oficiales que líiatlian el regi - 
miento acoartelado en m antigao convento 
de Santa Isabel, hablan intentado sublevar á 
las faerzas que están á sos .órdenes, al grito 
de ¡viva el príncipe Alfonso! grito que babia 
sido rintestodo por la tropa oon el de ¡viva la 
República! desobedeciendo á los oficiales y 
saliéndose del cnaitel.

Apenas circuló osta noticia, el capltan ge­
neral de Madrid Sr. Noüvilas, el comandante 
de la Milicia Sr. Carmona, el general Lagu­
nero y multitud de diputados y periodistas, 
se trasladaron al sitio donde se soponia la 
ocurrencia á enterarse de la verdad del he­
cho, resultando que la alarma era infundada 
y qne lo sucedido se reducía pura y simple­
mente á una cuestión ocurrida entre algnnos 
soldados y anas mujeres, cuestión que pro­
dujo algona alarma ea los Vecinos del barrio, 
é  hizo necesaria la intervención de los agen­
tes de órden público.

El capitah g&nera'j qné se personó en el 
cuartel, foé saludado por les soldados con la 
Marsellesa, y vitoreado, así ©mo también á 
la república.

Con este motivo ha habido ©ta tarde algu­
na alarma en diversos puntos de Madrid don­
de como al Congreso llegó el hecho que. hemos 
referido, considerablemente aomentadó.

Las antoridades popnlares de Barcelona, 
)Breoe quo resisten alganas órdenes del Go- 
jierno, y aspiran á proclamar de hecho la 
República federal.

Sobre esta asunto han circulado hoy bas­
tantes telegramas entre el Gobierno y los de­
legados de la capital dbl Principado catalan.

Es un hecho, diga lo que quiera el Gobier­
no, qna en pueblos importantes de Andalucía 
se han ©nstituido juntas revolucionarias qoe 
so niegan á obedecer al poder central de Ma­
drid.

ASAMBLEA NACIONAL.
Se abre la sesión á las dos y media.
Se lae y aprueba el acta.
Algunos representantes hacen preguntas sin 

interés general.
Se presentan algunas exposiciones.
Se entra en la órden del dia.
Continúa la discusión pendiente sobre aboli­

ción de la esolsvitud en Puerto Rico.
Rectifica el Sr. Alvarez Bugallal.
Sostiene que todo cuanto ee ha hecho en pró 

de la abolición de la ©clavitud se debe á los par­
tidos conservadores.

Rectifica á su vez el Sr. Sau Romá.
Como en el dia anterior, acusa al Catolicismo 

de haber defendido la trata.
El Sr. Pidal pide con energía la palabra.

 ̂ Le interrumpa el señor presidente con fuertes 
: ©mpanillazoa.
I El Sr. Pidal ruega á la mesa que le apunte

entre los representant© que han pedido la pala- : 
bra en contra, pero con el exclusivo objeto de 
defender á la Santa Iglesia de Dios de los injustos :' 
cargos que le ha dirigido el Sr. San Romá. 11

El Sr. Esteban CoUant© consume el segundo ! 
turno en ©ntra.

Rechaza el ©rgo de ingratitud á la reina Isabel 
lanzado por el Sr. Sanromá ©ntra los hombres 
moderad©, y diee qua no tienen derecho á de- 
Citlo 1© que han abandonado al duque de Aosta 
en su desgracia, hasta el punto da no habar ba­
jado á despedirle á ¡a estación y do haber care­
cido su eeposa hasta de una taza de ©Ido en el 
trascurso de su viaje.

Demuestra que la Cámara ahora y siempre ha 
infringido la Constitución.

Anuncia qre si se plantea la ley que se discu­
ta, ae pierde Puerto-Ri©, Cubay España.

Cita todaa lae leyes y decretos que se infringen 
don la aprobación de eata ley.

Niega qua la Liga nacional tenga la importan­
cia que la atribuyen los radicales y republicanos.

Dice que aqm todo se hace cujstion de amor 
propio, y qüe de esta manera no se puede resol­
ver nada.

Sostiene que ningún pais ha abolido la esclavi­
tud por humanidao, sino por interés.

Refiere la historia de las diversas emancipacio­
nes de esclavos llevadas á cabo por las naciones 
de Europa que poseían colonias en los conti­
nentes.

Asegura que Inglaterra impuso la abohci n á 
Francia, para que sns productos fuesen inferio­
res, así como los Estados-Unidos pretenden im ­
ponérnosla á nosotros, para arruinar el comercio 
de Cuba.

Lee yarios documentos que prueban su tesis.
Continúa por a gun tiempo.
Contesta al Sr. izamos Calderón..
El Sr. Ulloa, despues de rectificar los Sr©. Es­

teban Oollant© y Ramos Calderón, oónsume el 
tarcer tumo en contra.

Demuestra lo absurdo de las teorías del señor 
Ramos Calderón.

Continúa á la bofa en que cerramos este al­
cance.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS 

(De la agencia Fahra.)
PARIS, 15 (retrasado).—La Gaceta dt Fran­

cia y otros periódicos legitim istas afirman 
que D. Cárlos entrará ¡en España para  p o ­
nerse al frente de sus partidarius.

PA R IS, 15 (retrasado).—Se asegura que 
el Gobierno francés reconocerá la  R epública 
española tan pronto como reciba  la  notifica­
ción oficial del establecimiento de la  form a 
de Gobierno.

Bl B%tn P\),\lico hace votos sinceros por el 
éxito de la  R epública española, aconseján­
dole qne se cuide solo de sus asuntos, s e ­
parándose del cosmopolitismo, y rechazando 
toda intervención de fuerza.

LÓNDRES, 15 —Según las últimas noti­
cias de Am éri ,a, una gran tem pestad cansó 
muchas desgracias en Colon (Panam á). V a ­
rios buques de distintas naciones fneron á 
pique.

PA R I3, 15 (retrasado).—El Diario de los 
Debates dice que el m ejor voto  que puede h a ­
cerse por España es qne el Gobierno contl - 
núe en las manos qne acaban de tom arlo, y  
que no lo arranquen de ellas otras más v io ­
lentas. <

LISBOA, X7.— EI Diario Popular dice que 
don Amadeo ha dado las gracias al alm i­
rante inglés por haber puesto á su disposi­
ción los buques de la escuadra , diciéudole

que no acepta el ofrecimiento porque está 
esperando un buque de gu erra  italiano.

R eiaa  com pleta tranquilidad en todo el 
réidd. I

P A R IS , 17.—Kn la  Bolsa ae han co t i­
zado:

3 por 100 francés á 55 '55 .
5 por 100 idem á 89 '25 .
E xterior español á 25 li2 .
Censo.idados ingleses á  92 1{2.
En el Bolsín:
Bl exterior español v iejo á 25  11 [16.
El de 1872 á 24 ISilO .
Bl interior español & 2 2  1[8.

BOLSA DEL DIA 18 DE FEBRERO.
Eenta psrpétua al 3 por 100, publi©do, 23-10, 

15, 05, 23-00, 22-95 y 85; pequeños, 23-15, 10, 
05 y 23 00.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, pnbli­
cado, 27-60, 35, 40 y 50.

Bon© del Tesoro, da á 2,000 rs., 6 por 100 in ­
terés anual, publi©do, 72-90, 73 por 100,72 -75, 
70 y 80.

Vencimiento da l.®ide Mar© de 1873, publi© - 
do, 96-35.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2.000 rs., publicado, 46-20, 10 y 46-00.

Aroion© del Banco de España, publicado, 
171-OO.j

N O T I C I A S G E N E R A L E S .
La tem peratura máxima fué ayer en M a ­

drid á la sombra de 8'3 y al sol de 15 5.
Según loe ¡Jsrtes recibidos, ayer llovió en A li­

cante y Valencia.
L a  recaudación del arbitrio sobre a rtícu ­

los de comer, beber y arder, importó anteayer en 
Madrid 20.947 pesetas, 61 céntimos.

L a  suscricion de donativos para  la  repa ­
ración del templo de Santo Tomás, abierta por la 
Junta oficial de la parroquia de Santa Cruz, im­
portaba ayer 423.622 rs., 80 cénts.

La dirección general de la  Caja de D epó­
sitos ha acordado los pagos que sa expresan á 
continuación para el dia 19 del corriente:

Intereses do depósitos en efectos públicos, se­
gundo semestre de 1872, núm. 65 de sorteo, car­
petas del I  al lO de señalamiento.

lotereros de resguardos al portador, segundo 
esm©tre de 1872, carpet© números en
adelante.

La Tesorería Central de la  H acienda p ü - 
bli©  satisfará el dia 19 del corriente el cupón 
vencido en 30 de Junio último, cuyas carpetas ae 
hallen señaladas eon los números 831 á 870; así 
como los bonos del Tesoro amortizados en 27 de 
Diciembre de 1871, facturas número da sor­
teo 582.

Los intensos frios (O— 4), la fuerte Pofrige- 
racioD de la atmósfera conseautiva á ellos, los 
vientos más ó ménos duros y huracanados dolN., 
N. N, E. y O. N. O., hicieron que el temporal du­
rante la última semana fuera muy duro, frió y 
sumamente desapacible. La columna barométri­
ca también d©cendió'alguna linea; y el estado 
atmosférico revuelto, anubarrado, ventoso, © n  
ráfagas, celajes y nieves.

De riguroso invierno fueron las enfermedades 
reinanteg; sin contar las muchas afecciones ca- 

! tarralos más ó mónos ligeras, eomo los ©rizas, 
I los catarros y  las calenturas de esta índole) ha 
i habido otr© muchas de mayor intensidad, como 
: 1© amigdalitis, laa pleuresías, las pulmonías, las 

bronquitis y las flegmasías del hígado y mem-

bran© del cerebro. No han dejado de observarse 
bastantes casos ie irritación© gastro-intestina­
les, particularmente en los aficionados á loa al­
cohólicos, de dolores reumáticos musculares y 
articular©, de neurosis y de calenturas gístrico- 
catarra!©, que no han dejado da vencerse con las 
medicaciones apropiadas.

Entre laa enfermedades crónicas fueron muchos 
los enfermos que á ellas 8ucumbieron;'pues efec­
to á no dudarlo da la crude© del temporal, mu­
chos tísicos, asmáticos, hidrópicos ó que p »d ^  
oieron de afecciones crónicas de la medula espi­
nal, .lel ©razón, de los grandes vasos, de los pul­
mones ó de irritaciones más ó menos antiguas do 
la membrana mocosa neumo-gástri©, turteron 
una fetal terminación. {Siglo Médico.)

El número do F ebrero de la  Lám para
del Santuario contiene; Sumario.'—Parte ascética. 
—Virtudes eucarísticas de Jesús.—Providencia. 
—Paráfrasis Eu©risti© del Padre nueetro.-^Pa- 
dre nuestro: hágase tu voluntad así an la tierra 
como en el cielo.—iParíí histórica.—El Caballero 
de Gracia, por D. Vicente de la Fuente.— Bl (Ho- 
ria Patri, porD. Bernardino Legárraga, preebi- 
hero.—Parte doctrinal.—La Sagrada Eucaristía 
considerada como Sacramento, y el Sacerdote, 
por Fr. Hermenegildo (j® Chibignano, míslóne- 
ro. Santoral BúcarístUo.— Disposiciones para co­
mulgar del P. Enrique, da la órden de la  Mer­
ced, por D. Juan Manuel de Jarú s.-P aríí devo­
ta.—Actos de humildad delante del Santísimo 
Sacramento par» antes de la Comunión.—Prind- 
lalea obras eucarísticas de París.—Progreso» do 
a Asociación del Culto continuo al Santísimo 

Sacramento, desda el último número de la Lám­
para.—Poesía.—Al Santísimo Sacramento.— Da 
Damian de Vegas.—Crónica.

A nteayer llegó la  correspondencia de San­
tander, despaes de cin© ó seis días de in©m uni- 
csiion con aquella provincia, por efecto del mal 
tiempo.

Explicando un periódico de aqaella ciudad la 
interrupción del ferro-carril, de Santander á 
Alar, di©  que estos dias habia entra las estacio- 
n© de Reinosa y Mataporquera tr©  metr© do 
nieve en algunos sitios.

Según El Imparcial, nn guardia  de órden

Súbhco que se encontraba ant©noche en estado 
6 embriaguez, disparó tres tiros, siendo deteni­

do inmediatamente y pu©to á disposición del 
juzgado, habiendo dispuesto el aeñor gobernador, 
tan pronto como tuvo noticia del hecho, que fue­
se destituido.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a s to s  d e  h o y . San Eladio , Arzobispo de 
Toledo, y San Simeón, Obispo y mártir.

S a n to s  d e  m añana. San Qabino presbitero y 
mártir, y San Alvaro de Córdova.

CULTOS.
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia parroquial de San Luis, donde por la ma­
ñana habrá Misa mayor, y por la tarde preces y 
reserva.

Por la noche habrá ejercicios en Italianos, San 
Ignacio y en la Capilla del Santísimo Cristo de 
San Gines.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a ría . Nu©tr» Se­
ñora del Buen Snceso en au iglesia, la de la Visi­
tación en ias Salesas Nuevas, ó la de las Victorias 
en Loreto.

IMPRENTA DB D. HOQOB LABAJOS, 
i  cargo del mismo.

Calle de Pelayo. núm. 34.

E G G I O r Q -  I D E  - A - l S T X J P s T G I O S .

NO MÁS Tisis.

PASTILLAS DE BELHET.
R e m e d io  p r o n to  y  s e g n ro  c o n t r a  l a  t i s i s  y  t o d a  c la s e  d e  te s e s  y  a fe c c io n e s

d e l p e c h o .

R u b ie lo s  A l t o s  (Cueu©) 8 de Noviembre de 4872.—Muy señores mios: Dallán­
dome en un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una tos muy 
sutil, pero muy grave con una fuerte afección al pecho que no me dejaba respir r y 
me producía grandes dolores, de los cuales hace mis de un año me venia resintiendo, 
pero en un ©tado tan crítico hace cuatro ó cinco meses á esta parte que tenía que ha­
cer Cama un dia si y otro no; ©i que agravándose mi enfermedad cada momento, hasta 
el extremo de no darme ninguna de las personas quo me veian un mes de existencia, 
¡'cro hallándome suscrito al periódico La Iberia, donde leía © n frecuencia los resulta- 

MlkMirkH*«ft»>4ioeo»-ée\%apastillas de Belmet, me decidí á tomar una caja do dichas 
pt.-tillas, mi fó ninguna; pero cual ba sido mi alegría al versus resuitados tan pronto» 
como seguros, pu© Cun dicha ©ja cedió la tós, tuve ganas do co ner, y no hice ya más 
cama, y á la cooclusion do otra caja, quo me trajo un amigo á últimos del pasado Se 

_tie:ubre, también prucedente de sus farmacias, me hallo completamente restablecido y 
de.icándome hoy ¿ tu Ja oíase de diversiones y esfuerzos propios de la juventud. Ad- 

•Jut '.o es el importe de otra caja para que me la remitan, pues no quiero carecer de las 
' panillas, que despues de >8 divina providencia les debo la vida. Les autoriza á hacer el 
• USi- que gasten de esta carta el que tiene deseos de poderles ser útil y entre tanto © 
ofrece de Vd. afectísimo S. S. Q. B. S. M —A n to n io  A n gu ix .

Las pastillas de Beunet, ae espenden en Madrid en las farmacias de sus autores, don 
Vicente Saiz y D. Félix Montero, calle del Pez número 9; y Corredera Alta, núm. 3, 
los cuales se encargan de su remisión á todas partes. Precio de la caja con su instruc- 

•' cion 30 rs. en los ped> les de más de seis cajas, se rebaja ol 23 por 4 00.
F u absk  b ien . Tod;.s la.» cajas que no lleven la firma Saiz en la etiqueta, y Mon- 

tero.za el papel blanco que cubre la ©ja, y debajo de este papel la litografía del pwtor 
en colores  ̂ son fatros y nu rorpondemos de ellas lo cual penemos en conocimiento ds 
09 que de dichas pastillas hd’;an uso.

O tr a . Cada pastilla para ser verdadera debe tener grabado por un lado Montero 
''Saiz, y por el otro Pastillas de Belmet.
"  D e p o s ita r io s . A.bscete, farmacia del Sr. Martínez—Alicante, farmacia del señor 

Rodríguez Hernández.—A’coy (Alicante), farmacia del Sr. Alonso, Mayor. 8.—Almen- 
drelcjo (Badajoz), drogueri? del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—An- 

,t. qiíera (M3laga),Sr. tspejü.—Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr. Castro.— 
A- ila, farmacia del Sr. tiodrigucz.—Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
lio-gos, farmacia del Sr. Barriocanal.—Bailen, farmacia del Sr, Albornoz.—Barcelona, 
.farmacias de los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar Rambla del Centro; Borrel, conde 
de' Asalto, y droguería de Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia del señor 
CaBiHch}*—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 40.—Gácer©, farmacia de la señora 
viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.—Coruña, droguería del se­
ñor Bescansa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de 1© Columnas, San Fran- 

'cisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchilleria. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia del Sr. Puentes— Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, drogaeria del se­
ñor Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia, S. Bola.—Gijon (Oviedo) farmacia del ©ñor 
San Pedro,—Granada, farmacia del Sr. Rubio Perez.—Puente del Carbón (Jaén) farma­
cia del Sr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de laFron- 

•tera, droguería del Sr. Rebuelto— Las Palmas (Canarias) farmacia de las hermanas Ber- 
netas.—León, farmacia de Sr. Merino é hijo.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia y del se­
ñor Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Uaro (Logroño) íaiautcia del ©ñor

Baltanas.—Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y dol se­
ñor Utrera, calle de Granada.—Madrid, farmacia de los señores Borrell, Puerta del Sol. 
Moreno Miquel, Arena!, núm. 2.-Simon, Caba'.lero de Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 4.— 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atocha, 434.—Quit, Peligros, 
núm. 4 y Ferrer, Montera, 54.—Múrcia; farmacia del Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia 
del Sr. Martínez.—Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 4 4 4.—Palma de Mayorca, 
Sr. Vidal, San Roque, 9,entresuelo.—Pamplona, farmacia de Sr. Colmenares, calle Bol- 
seri©, y del Sr. Peña, Chapitela, 43.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Es 
tevez.—Ri©eco (Valladolid) farmacia del Sr. Fernandez, calle de los Lieozos.—Rivadeo, 
farmacia del Sr. Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sebas­
tian, farmacia del S. Üsabcaga.—Santiago, farmacia del S-. Blanco Navarrete.—Sala­
manca, Tarmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sevi'la, farmacia del Sr. Delgado, barrio de 
friana.— Soria, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavega (Santander) farmacia del señor 
López —Toledo, farmacia del Sr. Oubue.—Talavera de la Reina, farmacia del Sr. Liza- 
na.—Torrijos (Toledo) farmacia del Sr, Relanzon.—Tortosa, farmacia del Sr. Querol.— 
Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Va,encia,.farmacia del Sr. Jabea.— Valladolid, farma­
cia del Sr. Reguera.— Vega de Pas (S antander) farmacia delSf. Pelayo.—Vitoria, farma­
cia del Sr. Arellano.— Ẑamora, farmacia del Sr. Alonso Narbon.—Zaragoza, droguería 
del Sr. Jordán, plaza del Mercado.

UTILIDAD DEL HIERRO •
El hierro forma parte integrante de li sangre; cuando desaparroe en 

ella, hav languidez y agotamiento de faerz©, el rostro se pone pálido, el 
apetilo disminuye ó se anula y la s©gre pierde su color bermejo natural.

Las píldor©, polvos y  grage© con b©e de hierro, empleadas para re­
constituirla, contienen el hierro en el estado insoluble, y  por consiguiente 
dan hierro á disolver á nn estómago ya enfermo y debilitódo. E l  F o s fa t o  
DE HIERRO SOLUBLE DE L b ra s , doctor en ciencias, no ofrece este inconve­
niente ; es un liquido claro, límpido sin olor ni sabor, que, ademas del 
hierro, contiene el fósforo, elemento regenerador de los huesos. Este me­
dicamento produce efectos maravillosos en las personas débiles y  cloróli- 
©s que tienen la sangre empobrecida, cura los colores pálidos y los d'úores 
de estómago en las señoras y en las jóvenes.
El resultado es prodigioso en los niños, pues bastan algunas cucharadas 
para abrirl© el apetito y devolverles el vigor y la ©lud.

HUEVA MEDICACION DEL ASMA 
El señor Baret, de Paris, estaba aquejado de asma desde hacia varios 

^ a ñ o s , hasta el estremo de no poder acostarse sin esperimentar violentas 
KMsofo©cioncs que amenazaban ahogarle. Tres años hacia ya que ©  ha- 

liaba obligado á pasar la noche en una bula©, cuando por consejos de 
|prof©or Leconte hizo uso de los C ig a r r i l l o s  in d ia n os  de Grimault v 
IC**. El alivio fué inmediato: 1© sofo©ciones rosaron al momento, el en­
fermo pudo arosiarse al ©bo de algunos dias, y ©da vez que en lo sucesivo 
tenia aigun acc©o, la aspiración de alguu© bocanadas de humo de los 
cigarrillos b©taba para disiparlo.

ENFERMEDADES HOMORALES
Para curarlas, los médicos nosaben muchas veces á qué medi©mento dar 

la preferencia; la ©paiba es uno de los mejores agentes, pero en forma 
de liquido, tal como se administra hoy encerrada en cápsufes gelatinosas, 
irrita el eslómago, produce eruptos y naúseas y frecuenleSnente oe©iona 
vómitos. L© Capsulas de Matico de Grimaulty C*, no tienen ninguno de 
esos inconvenieni© : curan con rapidez, no fatigan el estómago, y su 
envoltura formada de gluten, principio nulniiyo del trigo, se disuelve en los 
introtinos y permite al medi©menio producir prontamente sus efectos. Por 
último, su actividad es doble, gracias á la esencia de Matico, árbol del Perá 
que desde hace siglos es popular entre los Indi© por su efícauía. Tal ©  esta, 
que laa^ápsul© de Matico han decidido al gobierno de Rusia á autorizar 
su ini^duccion en aquel imperio.

Depósitos en Madrid: Sres BORRBLL herman©; J. SiMON; M a n u e l 
R . H ern á n d ez  y  A r ca d io  db J u st.  ___   *

En Madrid, Borrell, hermanos, C. Ulzurun, Moreno Miguel, Sanchez.Ocaña 
Saavedra.

AGUA \ POLVOS DEPiTBIFICOS DEL DR. FIERRE.
PARIS, 8, PLACE DÜ NOÜVEL OPRIIA.

En Madrid: por mayor Agencia fran co-pañola , 34, calle  del Sordo; por menor, A 46 
24 rs., Sres Borrell, hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

MJESTRA SEÑORA DE LOURDES.
N O V E N A ,

RELACION DE MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Fonna un librito de 128 páginas. Se vende ¿ D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi j  
Tejado, y  en la administración de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden hacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo cinco sellos de 12 céntimos de peseta, 
y su equivalente.
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Para devolver pronto I 
al cabello y á la barba 
t© ©lore» naturales.

en
M ADRID

Agencia franela Española
31, calle del Sordo _____

Por menor: tírro. Borrell, Miquel, Eucoisr 
Ocaña y Ortega. _______________

B n fA lk in F T T I  CABALLERO DB 
. d I u I N u L i i I ,  variasórdenes 

por servicios prestados por su vendage re­
gulador para curar las bernias. Dirijirse de 
unajá cuatro, rué Vivienne, 48, París.

KH OSC

1 Con esta tintura no es nece- 
( sario lavarse la cabeza ni antes ni I despues: apli©cion sencilla : re- I sultado inmediato; no mancha la I piel, ni es jamas nociva á la salud. 
I Caja y accesorios, 6 f.—Casa
iL. LEORARD.perfumista.—E^Es- 
 ̂ pa fla24y48r*. M ad rld ,ip «»cic  - 

¡raneo-eifaSola, Sorio, 31

GRANDE BXlaÉ^O E N  P A R IS  I

V E L O U T I N E  CH' "  FUY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO 

u t u s u l b  t  a a m B x n fT a
Dá ál talia frtKnrs y tranipir»otU. — fi fr. It caji cemplets con borla ai Paita, 
España, 22 r*. —  I14VE8TOR Chiariea r » T ,  parfumeur, 9, roe de la Paix. P,

S» c ^ o  «OJO Aay « M  notieia tobro ol ut» d* lo VBLOVTIBS, 
I friB co-eapaño.......................................

Pakii.
La Agentia friBco-eapañoIa, 34, calle del Sordo ei Madrid, sino Im podidtf.

Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera y Felipe 
Morales.Eo provincias, los depositarios de la Agencia franro-Mpañola.

JARABEYPASTILlASKBUCffl
Estas preca­

nciones , de 
un gusto agra­
dable, se pres­

criben con éxito, hace 20 años por l©  mejores médicos de Paría y curan los costipados, 
gripe, cocheluche, enfermedades de garganta, catarros pulmonarios, irritaciones deLpe- 
cho, de las vias urinarias y de la vejiga—BLAYN, farmacia en París, 7, rué du Marché 
Saint-Honoré En Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordo; 34.—Por menor, 
arabe 44 y 48 rs., pasta 8 rs., Sr©, Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sán­
chez Q«aña y Ortega. {h.) '

Ayuntamiento de Madrid




